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CORREO DIRECTO

(de nuestro corresponsal)
Madrid, 16 de Octubre de 1895.

Sr. Director del Diario de Manila:
EZmooioueiS de clases diversas. — Es- 

tudiantes y mariaos.—Otros saoe- 
sos.

- No le han faltado estos días preocupaciones 
graves al Gobierno. Las asonadas estudiantiles 
de Barcelona han seguido en crescendo y la poli­
cía ha tenido que distribuir algunos palos á los 
jóvenes revoltosos, los cuales han devuelto la 
fineza en silbas y pedradas abundantes.

En Ferrol, aunque por otras causas, han an­
dado también á la greña marinos y paisanos, de 
suerte que, aparte de la continua atención que 
merecen los asuntos de Cuba, ha tenido el Mi­
nisterio que vigilar y vivir alerta para que aque­
llos dos conflictos no degenerasen en grandes ca­
tástrofes.

De las causas del motín escolar barcelonés, ya 
los lectores tienen noticia. La revuelta se origi­
nó por haber suspendido el Rector de la Uni­
versidad en sus funciones al catedrático de la fa­
cultad de ciencias D. Odón de Buen, con moti­
vo de la representación hecha por el Obispo 
acerca del carácter heterodoxo de una obra de 
texto del profesor mencionado.

Todo el mundo presume que el Rector no ha­
bría adoptado aquella medida, sin contar con la 
seguridad de su aprobación por la superioridad, 
pero como la protesta de los estudiantes surgió 
inmediatamente enérgica y vigorosa, reclaman­
do la libertad y la independencia de la cátedra, 
el Ministerio de Fomento se ha hecho de nue­
vas, y ha prometido examinar despacio los an­
tecedentes de la cuestión, someterla al dictamen 
del Consejo de Instrucción pública y luego re­
solver con calma, después de bien madurado el 
juicio.

A todo esto y como ocurre siempre en casos 
análogos, los elementos avanzados de Barcelo­
na explotaban la actitud belicosa de los alum­
nos de la Universidad, desmandados é indóciles 
á los prudentes consejos de la’s autoridades. Mez­
clábanse al tumulto escolar voces subversivas y 
aclamaciones y gritos ilegales y se procuraba 
por socialistas y republicanos' de todas castas, 
caldear la atmósfera para buscar en el desorden 
y en la anarquía armas contra las vigentes ins­
tituciones.

Fundándose en que la República ha de ser la 
fiel mantenedora de las inmunidades de la cá­
tedra y de la libertad de pensamiento y de en­
señanza, los políticos más radicales de la ciudad 
condal estimulaban la resistencia de los estu­
diantes y les ofrecían sus Círculos y Casinos pa­
ra la celebración de meetings que mantuviesen el 
fuego sagrado de la indisciplina.

No podía el Gobierno ver sin recelo estas ma­
niobras... Transcurrían los días sin que el albo­
roto cesase, había que tener guarnecidas por la 
policía las avenidas de la Universidad y hasta el 
mismo interior de los cláustros, y como semejan­
te estado de cosas no podía prolongarse, hubo 
necesidad de prepararse á proceder con energía.

Hallábase en Madrid, durante el desarrollo 
de los sucesos, el Capitán general del Principa­
do, Sr. Weyler, llamado á la corte por terrible 
desgracia de familia. No obstante la angustiosa 
situación á que reducían al ilustre caudillo sus 
penas de padre que llora la pérdida de una hija, 
arrebatada á su cariño en los comienzos de una 
espléndida juventud, el general Weyler, á la pri­
mera indicación del Presidente del Consejo re­
lacionada con la conveniencia de devolver el so­
siego á Barcelona, retornó á la ciudad de los 
Condes con instrucciones precisas para restau­
rar el imperio de la ley.

No se escatimaban al general los medios ne­
cesarios para su empresa, pues aunque prefirien­
do siempre que por la prudencia y la persuasión 
se lograse la calma, el Gobierno le facultaba pa­
ra que rechazase por las armas toda agresión 
con las tropas, procediendo á la declaración del 
estado de sitio, si era indispensable llegar á ese 
extremo.

El Capitán general de Barcelona reunió á las 
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principales autoridades y personas distinguidas 
de la ciudad, y después de darles cuenta de las 
severas instrucciones que le había comunicado 
el Gobierno, expuso la esperanza de que con el 
concurso de todos se conjuraría pacíficamente el 
conflicto.

En previsión de que se tratara de reproducir 
las escenas túmultuosas de los días pasados, nu­
merosas fuerzas de infantería, caballería y arti­
llería de los cantones inmediatos á Barcelona, 
recibieron la orden de venir á la capital.

La circunstancia de que los jefes de las frac­
ciones republicanas hubiesen caído en la cuen­
ta de que es temerario producir en esta ocasión 
conflictos de orden público que alcanzarían de 
seguro una reprensión sangrienta, contribuyó á 
que los estudiantes conociesen el peligro de 
mantener su actitud intransigente y á que las 
cosas fuesen tomando un sesgo pacífico.

En Madrid divulgóse el sábado la noticia de 
que el catedrático Sr. Buen, llamado á la corte 
por el Ministro de Fomento, había salido aquel 
mismo día de Barcelona y llegaría á esta villa 
al día siguiente á la una de la tarde.

Una comisión de estudiantes madrileños se 
había propuesto hacer en la estación del Me­
diodía una manifestación de simpatía al profe­
sor barcelonés. En grupos numerosos, aunque 
observando una actitud muy correcta, los estu­
diantes atravesaron el centro de Madrid y lle­
garon á los andenes de la estación, sin que se 
produjera el menor incidente desagradable.

El tren expreso de Barcelona llegó con algún 
retraso y al entrar en agujas fué saludado con 
algunos vivas á la libertad de la cátedra y al 
Sr. Buen. Cuando se esperaba ver descender á 
éste de uno de los coches del convoy, resultó que 
no figuraba entre los viajeros el expresado per­
sonaje. La decepción de los estudiantes fué 
grande, pero con la misma facilidad con que se 
habían reunido se disolvieron, regresando á sus 
casas.

El Sr. Buen continuaba en Barcelona: la no­
ticia de su salida de aquella capital para Madrid 
había sido un canard inventado no se sabe cómo 
ni dónde.

La protesta de los estudiantes catalanes ha 
tenido algún eco en las demás Universidades de 
España. Se registra la celebración de varias re­
uniones en que se han votado mensajes de sim­
patía, adhesión y apoyo, pero el orden ha sido 
perfecto. ' A este resultado ha contribuido en 
parte no pequeña la consideración de que el 
elemento escolar genuinamente católico y una 
gran masa de alumnos independientes y poco 
amigos de bullangas y de revueltas se han mos­
trado en disidencia con los protestantes.

Los disturbios del Ferrol no han reconocido 
por causa las antiguas rencillas de la población 
con el Gobierno sobre reparación de buques de 
la Armada nacional, pero son en cierto modo 
una hijuela de aquellos sucesos.

Desde entonces acá la situación del vice­
almirante Carranza, jefe superior de aquel de­
partamento marítimo, era bastante crítica, pues 
con su conducta en aquellos sucesos se había 
enajenado las simpatías de los ferrolanos.

Aconteció hace pocos días que los dos hijos 
de aquel jefe, oficiales de nuestra Armada, 
agredieron de obra y de palabra á los redacto­
res de un periódico que se había expresado en 
términos duros contra la marina. Casi al mismo 
tiempo que esto sucedía, las autoridades proce­
dían á la detención de un obrero socialista di­
rector de una publicación que también se había 
distinguido por sus ataques á dicha colecti­
vidad.

Cuando, ya conocedores de estos incidentes, 
salieron los operarios del arsenal de la Graña, 
se dirigieron en son de protesta al palacio de la 
Autoridad de Marina y como las fuerzas que lo 
custodiaban les impidiesen el paso, intentaron 
arrollarlas. La tropa de infantería de la Arma­
da y la Guardia civil, hicieron fuego al aire y se 
produjeron las consiguientes carreras y sobre­
saltos, tanto por dicha circunstancia, como por 
unas cargas de caballería de la benemérita.

Los amotinados contestaban con piedras y 
fué un milagro que no hubiese que lamentar 
desgracias.

El Gobernador civil de la Coruña mandó al 
secretario del Gobierno á que instruyese dili­
gencias; se reunieron también en Ferrol algunas 
tropas y venturosamente no se han reproduci­
do los disturbios, que han revestido carácter de 
personalísima oposición al general Carranza.

Tiénese por probable que el Gobierno apro­
vechará la primera oportunidad para trasladar 

á otro punto al señor vice-almirante á que me 
refiero, así que la medida pueda adoptarse sin 
que parezca que es una imposición del pueblo 
al Gobierno.

En Cádiz, algunas turbas compuestas de las 
capas sociales más ineducadas y salvajes, han 
cometido actos de brutal agresión contra una 
indefensa muchedumbre que recorría las calles 
en manifestación religiosa, en uso de su legíti­
mo derecho.

Toda la parte culta de la población, que es la 
mayoría, ha protestado indignada contra el 
atropello. Las autoridades ampararon con la 
fuerza pública á los manifestantes, pero el auxi­
lio resultó algo tardío, porque estaba consuma­
do el delito.

Ha habido algunos contusos, y el orden fué 
rápidamente restablecido.

Ninguna de estas contrariedades ha influido 
para que el Gobierno desatienda lo más impor­
tante de su gestión que es, hoy por hoy, la cam­
paña de Cuba. El general Azcárraga, Ministro 
de la Guerra, ha regresado de San Sebastián, 
después de visitar á su paso para Madrid, los 
cuarteles y hospitales militares de Vitoria, que­
dando muy complacido de su rápida inspección.

El gobierno aprovechará el cupo íntegro del 
actual reemplazo, salvo las bajas que resul­
ten por reducción á metálico, para utilizar su 
concurso, calculándose en 80.000 hombres los 
que ingresarán en las filas; activánse los prepa­
rativos para el embarque de los 25.000 hombres 
que en Noviembre partirán para la isla de 
Cuba, y se espera que al comenzar el mee co­
menzarán también las operaciones en grande 
escala. El plan de ataque ya se conoce: infini­
dad de columnas recorrerán la manigua sin des­
canso, obligando á batirse á los insurrectos para 
aniquilarlos, buscándolos en sus guaridas: fuer­
zas de reserva irán ocupando el país limpio de 
rebeldes para proteger las faenas agrícolas y de 
esta suerte se conseguirá que haya cosechas de 
azúcar y de tabaco, para que no padezca más 
la riqueza del país.

El Sr. Cánovas, por medio de declaraciones 
hechas á Le Temps de París y publicadas por 
este periódico, ha expuesto su criterio sobre el 
separatismo cubano. Importa mucho desvane­
cer los embustes continuos que los filibusteros 
propalan desde los Estados Unidos, sorpren­
diendo la buena fe de algunos periódicos acre­
ditados de Europa, y el presidente del Consejo 
ha estado muy explícito, especialmente con res­
pecto al estado político de la isla, al estallar la 
insurrección. Según nuestro gran estadista, todo 
eso de supuestas tiranías de nuestrá dominación 
en la gran Antilla es una simple patraña: allí 
se venía disfrutando de las mismas libertades 
que en la Península y en materia de tributos 
tampoco son ciertamente muy onerosos los im­
puestos á aquellos habitantes. Niega, pues, el 
Jeje del gobierno justificación ni pretexto si­
quiera para un movimiento revolucionario que, 
si triunfara, traería para Cuba las desdichas de 
Santo Domingo y Haiti.

De política interior poco puede decirse. La 
llegada del Sr. Sagasta alguna animación ha 
prestado á los círculos en que se habla de la 
cosa pública. El ex presidente del Consejo repi­
te sus impresiones sobre el estado actual de los 
negocios. Censura la operación de crédito rea­
lizada recientemente por el gobierno, y vuelve 
á su tema de que no habrá Cortes nuevas, sino 
que gobernará muy pronto el partido liberal con 
las actuales, pues los conservadores van de tor­
peza en torpeza y deben dejar pronto el poder.

Menudean las conferencias entre el jefe de los 
liberales y los Sres. Gamazo, González, Moret, 
Maura, Vega Armijo y demás prohombres del fu- 
sionismo. Como es natural, unos y otros han ha­
blado largo y tendido de la cuestión culminante, 
la de Cuba. La tregua política seguirá seguramen­
te hasta que no se conozca el resultado de las 
operaciones próximas á emprenderse, pero en la 
generalidad de los liberales hay mucho disgus­
to contra el Gobierno porque éste no se preocu­
pa más que de preparar los elementos necesa­
rios para asegurar la elección del mayor núme­
ro de diputados adictos, suprimiendo ó proce­
sando Ayuntamientos formados por amigos de 
la situación pasada.

La. Corte en IMadrid..
Ayer han llegado á Madrid S. M. la Reina y 

sus Augustos hijos, procedentes de San Sebas­
tián. La ciudad donostiarra les hizo una despe­
dida cariñosísima y en esta villa han encontra­
do una acogida simpática y afectuosa.
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El Rey y sus hermanas, á quienes el clima de 
San Sebastián, sienta admirablemente, vuelven 
en perfecto estado de salud y muy satisfechos 
de su estancia á orillas del Cantábrico.

La Reina, que ha dejado fuertes sumas para 
los establecimientos benéficos de San Sebas­
tián, antes de emprender la marcha ha inspec­
cionado los cuarteles siendo muy obsequiada 
por los jefes de los cuerpos de aquella guarnición.

En el palacio Real de Madrid se han verifi­
cado, durante la ausencia de la Reina, obras de 
embellecimiento interior y exterior, y en el par­
que del Alcázar (antes campo del Moro) son 
tales las mejoras introducidas, que á la vuelta 
de tres ó cuatro años serán amenísimos los nue­
vos jardines, antes en un abandono deplorable.

La ciieístióa callana.
Es imposible, puesto que tanto preocupa, de­

jar de prestarle la atención que se merece.
Las noticias sobre choque de fuerzas spn 

poco interesantes. Firmes en su táctica, los in­
surrectos no atacan nunc?. más que en propor­
ción de diez contra uno.

Partidas de cuatrocientos ó quinientos hom­
bres contra un destacamento de cincuenta ó se­
senta... he ahí las condiciones en que suelen lu­
char los negros de la manigua.

Las exageraciones de los laborantes han he­
cho creer que en los Estados Unidos ganaba 
terreno la idea del reconocimiento de la belige­
rancia de los separatistas.

Nada más lejos de la realidad. La grari repú­
blica sabe que la insurreción no posee ni el te­
rritorio que pisa.

Ni un pueblo de mala muerte se halla en 
poder de los rebeldes... Su flamante gobierno 
tiene que andar á salto de mata.

Además se ha descubierto que los insurrectos, 
de acuerdo con un sindicato de azucareros de los 
Estados Unidos, no tienen más propósito que el 
de impedir este año la zafra á cambio de algu­
nos miles de duros para los gastos de la guerra.

Corresponsales de la prensa norte-americana 
que recorren los campos de Cuba se han con­
vencido de que las pretendidas victorias de los 
insurgentes son una pura farsa, que con sus ca­
careadas cargas al machete pasa lo propio, por 
cuanto en los hospitales militares españoles ape­
nas han encontrado soldados heridos de arma 
blanca. Para herir de esta suerte hay que acer­
carse y los llamados mambises, prefieren la embos­
cada y la traición á la guerra franca y noble.

Ahora su ocupación predilecta es sembrar 
bombas de dinamita en las líneas férreas, volar 
puentes y destruir sembrados.

¿Qué les importa á ellos la isla si la mayor 
parte de los insurrectos no poseen en ella una 
hectárea de terreno?

El diputado autonomista cubano, Sr. Monto- 
ro, ha hecho un viaje á los Estados Unidos y 
allí ha prestado un gran servicio á la causa de 
España, diciendo su opinión lisa y llana acerca 
de la campaña separatista.

Según el Sr. Montoro, las fuerzas insurrectas 
sumarán unos quince mil hombres de todos co­
lores, sin cohesión, sin influencia en las clases 
acomodadas. Se trata de una minoría... y su fin 
será el fracaso más completo.

La guerra (habla siempre el diputado auto­
nomista) acabará en la estación de secas, y su 
término será un beneficio para la humanidad. 
Los autonomistas no prestarán apoyo alguno á 
los rebeldes y se contentarán con las reformas 
políticas aprobadas últimamente en las Cá- 
naaras.

Así se irá conociendo en los Estados Unidos 
la verdad de lo que ocurre en Cuba.

El Gobierno acumulará en aquellas costas la 
mayor parte de nuestros barcos de guerra. A los 

■ buques ya adquiridos habrá que añadir otro de 
velocísimo andar, destinado al gobierno chino y 
que por desistimiento de éste comprará España.

Nuestra nación jamás ha reparado en sacrifi­
cios, cuando se ha tratado de su honra.

Lo de siempre.
Se hablaba en un círculo del conflicto promo­

vido por los estudiantes en Barcelona.
—¡Buen principio de curso!—decía un dipu­

tado.
—Yo sé en qué paran siempre estas revueltas 

de los escolares—añadía otro padre grave de la 
patria, vulgo senador.

—¿En qué?
—Pues... en un anticipo de las vacaciones de 

Navidad.
Regino

A/a¿ri(¿, /6 <¿e Ociuíre de aSçJ

Sr. Director del Diario dk Manila;

Lm. Coï’te.

S. M, el Rey, S. M. la Reina Regente y sus augustas hi­
jas, salieron de San Sebastián el lunes á las ocho de la no­
che, haciéndoles la ciudad donostiarra una despedida su­
mamente cariñosa. Algunas calles del tránsito ¿e palacio á 
la estación estaban iluminadas.

S. A. la infanta doña Isabel se unió á la familia Real en 
Villalba y ayer á las diez y cuarto de la mañana llegó á Ma­
drid el tren regio con las Reales personas á las que se ha 
hecho un recibimiento tan respetuoso como el de los años 
pasados.

— A pesar de haber circulado la noticia de que la Corte 
se alojaría en el Pardo, ínterin terminaban las obras del 
Palacio de Oriente, á éste se dirigió desde luego la familia 
Real por estar ya las obras casi terminadas. S. M. el Rey 
•ocupará sus antiguas habitaciones mientras se ultima el 
arreglo de las que su augusta madre ha mandado disponer 
con objeto de tenerle más cerca.

_Ayer quedó terminada la colocación de la verja de la 
puerta de Santiago que da paso á la Armería Real.

_En los últimos días que ha residido en San Sebastián 
la Corte, recibió una nueva visita de la gran duquesa Wla- 
dimiro acompañada de sus hijos Andrés y Elena. Se dice, 
no sé con qué fundamento, que tan repetidos viajes no son 
ajenos al casamiento de la Princesa de Asturias.

— El señor ministro de Estado entregó á S. M. la Reina 
una magnífica caja forrada de terciopelo encarnado, con las 
armas reales en oro, conteniendo una colección de peines 
de concha, regalo de los fabricantes de Zumárraga.

— El viernes último dió la Reina en el palacio de Mira- 
mar un almuerzo en honor de los marinos, sentándose álos 
lados de S. M. el comandante de Marina Sr. Pinto y el an­
tiguo comandante del /s/a de Z.uzon D. Juan Pastorín.

_ Al siguiente día, por la tarde, visitó S. M. el Hospital 
Militar, enterándose minuciosamente de cuanto existe en el 
edificio y conversando con algunos enfermos á quienes pro­
digó frases de consuelo. Después visitó el cuartel de San 
Telmo, donde se alojan los regimientos de Valencia y Sici­
lia, revistando detenidamente las tropas.

La Reina se manifestó muy complacida de la limpieza, 
orden y policía del cuartel.

Al pasar S. M. por frente á los calabozos, dos prófugos 
sujetos á sumaria se arrodillaron ante la Reina y la entre­
garon una instancia en la que solicitan reverentemente el 
indulto. S. M. prometió interesarse por ellos y levantó el 
arresto á varios soldados castigados por faltas leves.

La oficialidad de los regimientos obsequió á la soberana 
con artísticos ramos de flores.

_ Despidiéndose de la ciudad con un rasgo benénco, 
S. M. la Reina entregó la víspera de su partida mil pesetas 
para los ná Tragos de Motrico, cinco mil para los pobres, 
diez mil pesetas para los establecimientos benéficos y qui­
nientas para cada una de las bandas militares y la muni­
cipal.

La archiduquesa Isabel ha dado cien y quinientas pese­
tas, respectivamente, con el mismo objeto.

__Para solemnizar el cumpleaños de la reina doña Isa­
bel, esta augusta señora ha dada un suntuoso almuerzo en 
el ¿alacio de Castilla, en París, al que asistieron el rey don 
Francisco, ya repuesto de su ligera indisposición y su hija 
la infanta doña Eulalia.

__A.1 visitar el Rey, con su augusta madre y hermanas, 
en San Sebastián, el cuartel donde está instalado el regi­
miento de Valencia, los jefes y oficiales entregaron á su 
majestad, como recuerdo de la visita, un álbum forrado de 
piel de Rusia, y en el cual va relatada la historia del regi­
miento de Valencia. ,

_ Ayer, con motivo de ser el santo de la infanta Mana 
Teresa, recibió la augusta niña muchas felicitaciones y re­
galos. Los edificios públicos lucieron colgaduras según 
costumbre.

Filipinas-
Ya ha sido firmado por S, M. y publicado en los perió­

dicos oficiales el decreto estableciendo la nueva división 
político-militar de la isla de Mindanao y sus adyacentes, 
de la cual ya trasmití por el cable á los lectores lo más in­
teresante y algo adelanté también por el último correo.

Por dicho decreto se establecen siete distritos político- 
militares que serán: Fríwera, Zamboanga.—Segundo, Mi- 
samis.— Tercero, Surigao.—Cuarto, Davao. Quinto, Cot- 
tabato.—Sexto, Basilán.— Séfitinio, Lanao, antes Iligán.

En lo sucesivo el cargo de gobernador político-militar 
de la isla de Mindanao y adyacentes lo desempeñará un 
general de división, el cual será, á la vez, comandante ge­
neral de la división que ha de guarnecerla y que constará 
de dos brigadas.

Formarán la primera brigada las tropas que guarnezcan 
la parte Norte de la isla de Mindanao y la Laguna de La- 
nao, y la segunda, las dé la parte Sur, inclusa la bahía 
Illana y la zona comprendida entre la costa y el fondo de

Los gobernadores político-militares de los siete distritos 
á que se refiere el artículo primero, dependerán en los 
asuntos militares de los generales jefes de brigada en la 
forma siguiente: Los del segundo, tercero y séptimo distri­
to del jefe de la primera brigada; los del primero, cuarto, 
quinto y sexto, del de la segunda brigada. Instruciones es­

peciales determinarán las relaciones que deban existir por 
lo que hace referencia á los demás asuntos.

El gobierno de los expresados distritos corresponderá: 
á la categoría de comandante el del primero, tercero y 
cuarto; á la de teniente coronel el del segundo, y á la de 
coronel ó teniente coronel, según las conveniencias del 
servicio, el del quinto y séptimo.

La residencia ordinaria del general gobernador políti­
co-militar de Mindanao, será en Zamboanga, y la de los 
generales jefes de la primera y segunda brigadas en Mara- 
huit y Parang-Parang, respectivamente.

—Con la misma fecha 12 de Octubre se ha publicado en 
el Diario oaeiat del Ministerio de la Guerra, otro decreto 
creando la medalla de Mindanao cuya descripción cono­
cen ya los lectores.

Tendrán derecho á ostentar dicha condecoración todos 
los individuos del Ejército y de la Armada y los volunta­
rios que hayan concurrido á dichas campañas, y los de la 
clase civil que, en cualquier concepto, pero debidamente 
autorizados, hubieran acompañado al Ejército en las ope­
raciones activas, y asistido á funciones de Guerra.

Será condición indispensable para obtener la medalla, 
haber tomado parte en un hecho de armas y permanecido 
á lo menos, un mes en operaciones, á no ser que lo hayan 
impedido heridas recibidas en acción de guerra ó enfer­
medades adquiridas á consecuencia de las penalidades de 
la campaña.

Las campañas á que se haya concurrido se indicará por 
pasadores de oro colocados en la cinta de la medalla.

— Se ha concedido el abono de la mitad del tiempo que 
sirvió en ese distrito al capitán D. Cicio Boix Alafalla.

_ Para formar parte del tribunal que ha de juzgar los 
ejercicios de oposición á los registros de la propiedad de 
Nueva Ecija, Zamboanga, Guayamo, Unión y Holguin, se 
ha nombrado al jefe de sección de los Registros y del No­
tariado del ministerio de Ultramar como presidente; y vo­
cales á D. Fernando Mellado, catedrático de la Universidad 
Central; D. Antonio Rentero, abogado del colegio de esta 
corte; D. Pedro Madrazo y Millán, registrador de la pro­
piedad de Novelda, y D. Juan Stuyk y Roig, oficial de 
aquella dirección, como secretario.

—En la escala de jefes y oficiales aspirantes al pase en 
su empleo á ese distrito publicada últimamente por el Dia­
rio ojiciai, figuran:

De infantería: once coroneles, de los cuales el número i 
es D. Eduardo Guichot Romero; once tenientes coroneles, 
siendo el primero D. José Lecea Oyarvide; cincuenta y cua­
tro comandantes, entre los cuales ocupan los primeros 
puestos D. Leopoldo de Heredia Delgado y D. Ricardo 
Nouvilas Aldaz; y cincuenta y nueve capitanes, figurando 
á la cabeza D. Federico Ramos Ravé y D. Salvador Caba­
llero Amador. -n t x

De Caballería; dos tenientes coroneles, que son D. José 
Ferrado Casanova y D. Fernando Jáudenes Gómez; diez 
comandantes, cuya relación comienza por D, José Carrasco 
Pérez; y tres capitanes, entre los cuales tiene D. Francisco 
Solano de la Cruz el primer lugar.

De artillería sólo tiene solicitado el pase en su empleo 
el capitán D. Domingo Martínez Pisón Pascual.

De Administración militar el comisario de primera don 
Manuel de Ahumada Arias; tres oficiales primeros, entre 
los cuales tiene la prioridad D. Carlos Robles Juárez y el 
oficial segundo D. Juan Disdier Ibaceta.

De Sanidad Militar; el médico mayor D. José Castañé 
Otero; el médico primero D. José Blanco Larruscain; el 
farmacéutico primero D. Vicente Munita Alvarez, y el ayu­
dante D. Pedro Fernández Mayor.

— A petición propia se ha concedido el pase á la situa­
ción de supernumerario sin sueldo al primer teniente de in­
fantería, D. Tomás Arnáez Ruiz, que sirve en ese distrito.

__De Real orden se ha concedido licencia á doña Nata­
lia Leogardo para construir una casa de materiales ligeros 
en el arrabal de la Ermita, dentro de la segunda zona po­
lémica; y á D. Alfonso Oriol para construir un kiosko de 
madera con cubierta de zinc en el solar situado en el arra­
bal de San Francisco de Dilao, en la tercera zona.

_Casi todos los periódicos reproducen la noticia de 
que la recaudación en las aduanas y administraciones de 
Hacienda de esas islas, durante el mes de Mayo último fué 
de 312.343,15 pesos, es decir, io9.439.49 pesos menos que 
en igual período del año anterior, y con ese motivo insis­
ten en la necesidad de resolver pronto la cuestión de los 
cambios, como único medio de mejorar el estado económi­
co del país. ... •

__En el primer correo embarcarán con destino a ese Ar­
chipiélago 80 soldados de infantería de marina.

Madvid» •
Ha sido admitido en la Real Maestranza de Ronda el 

Obispo de Málaga, D. Marcelo Espinóla.
También ha firmado la Reina un decreto concediendo 

el collar de Carlos III al Arzobispo de Valencia, Cardenal 
Sancha._En propuesta reglamentaria correspondiente al pre­
sente mes han ascendido en el Arma de Artillería em­
pleo superior inmediato el comandante D. Antonio Caña­
da; los capitanes D. Urbano Buitrago, D. Servando 
D’Ozouville y D, Augusto Esteban, y los primeros tenien­
tes D. Antonio Osset, D. Eduardo Colón, D. Enrique Nie­
to, D. Julio Serifiá, D. Francisco Coello, D. Juan Hernán­
dez y D. Vicente López. .

--El sábado á las seis de la tarde se celebró el matri­
monio del general Director del material del ministerio de 
Marina, D. Patricio Montojo, con la distinguida señorita 
doña Carmen Alemán, hija del general de Marina del mis- 
mo apellido.

Bendijo el enlace el señor obispo de Sión, en cuyo ora­
torio particular se celebró la ceremonia.

-Ha sido aprobada por S. M. la propuesta de recom-
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pensas por servicios prestados con motivo de la voladura 
del AfacAieAaco.

Las recompensas otorgadas son las siguientes:
Cruces de tercera clasa del Mérito militar pensionadas, 2; 

de tercera clase sin pensión, i; de segunda clase pensio­
nadas, 8; de segunda sin pensión, 21; de primera pen­
sionadas, 22, y de la misma clase sin pensión, 58.

—Se ha hecho un nuevo llamamiento de maquinistas 
navales en número ilimitado, para serlo de la armada. Los 
que acudan deberán presentar como única garantía un cer­
tificado expedido por autoridades de marina competentes 
en que se acredite que el pretendiente ha navegado du­
rante tres años en buques mercantes con aprovechamiento 
y buena nota. Los admitidos servirán en los buques de 
guerra dos años mediante contrato, y disfrutarán el sueldo 
de maquinistas primeros de la armada.

—S. M. la Reina regente ha nombrado dama noble de 
la Orden de María Luisa á la esposa del teniente general 
D. Sabas Marín. Con este fausto motivo está recibiendo 
tan distinguida y virtuosa dama muchas felicitaciones.

—Se ha concedido el empleo superior inmediato á los 
jefes y oficiales siguientes del cuerpo de ingenieros:

Tenientes coroneles: D. Arturo Castillón y Barceló, don 
Fulgencio Coll y de Tord y D. Ramón Ros y de Carcer.

Comandante D. Manuel de Luxán y García.
Primeros tenientes: D Luis Cavanilles y Sans y D. Ro­

berto Fieschi y García.
—^^Recientemente ha firmado S. M. los siguientes de­

cretos:
Jubilando al magistrado de Cáceres D. Antonio Benita, 

y nombrando en su lugar á D. José Serrano Delgado.
Nombrando presidente de la Audiencia de Jaén á don 

Felipe Pozi.
Idem magistrado de la de Granada, á D. Ramiro Fer­

nández Mora.
Idem de la de Cáceres, á D. Prudencio Delgado.
Idem fiscal de la Audiencia de Málaga, áD. Manuel Pé­

rez Bellido.
Magistrado de la de Huelva, D. Leopoldo García Mon- 

saltes.
Idem de Lugo, á D. Enrique Hernández.
Fiscal de la Audiencia de Granada, á D. Diego García 

Alix.
Magistrado de Logroño, á D. Francisco Freixa.
Idem de Teruel, á D. Vicente Auban.
Jubilando á los magistrados excedentes D. Facundo Gar­

cía Ventoso y D. Trifón Heredia.
Nombrando arcipreste de Zamora á D. Tomás Her­

nández.
—Al terminar el plazo para la matrícula ordinaria en 

las Facultades de la Universidad Central se habían inscri­
to 2.617 alumnos oficiales, ó sean 129 alumnos más que lo 
habían hecho para el curso anterior.

— El Sr. Feliú y Codina entregará muy en breve á la 
empresa del teatro Español su nueva comedia en tres ac­
tos y en prosa A/arta Carmen.

Esta obra ofrece desde luego una particularidad curiosa: 
todos sus personajes, menos uno, son huertanos de Mur­
cia, y hablan en la comedia con el lenguaje propio de 
aquella honrada gente.

—Ha fallecido el oficial segundo de Administración mi­
litar D, Cirilo Fernández Figueroa.

—Por decretos ya publicados en los periódicos oficiales 
se ha dispuesto el cese en el cargo de director del perso­
nal de este Centro del contralmirante D. José Navarro y 
Fernández, á quien se nombra comandante general del 
apostadero de la Habana; el cese en el cargo de coman­
dante principal de Marina de Puerto-Rico del de igual 
graduación D. Segismundo Bermejo, á quien se nombra 
director del personal del ministerio; el cese en el cargo de 
jefe del Estado Mayor del departamento de Cádiz, y nom­
bramiento de comandante principal de Marinade Puerto- 
Rico, del capitán de navio de primera clase D. Rafael Lla­
nes y Taveru; concediendo el pase á la situación de reser­
va al inspector de Sanidad de la armada D. Antonio Ruiz 
de Valdivia y Aguilera, y disponiendo cese en el cargo que 
desempeñaba en el departamento de Cartagena; y promo­
viendo al erapeo de inspector de Sanidad de la armada al 
subinspector del mismo cuerpo D. Juan Mele y Mucio, á 
quien se nombra para desempeñar la vacante del anterior 
en Cartagena.

—El Nuncio de Su Santidad en España, monseñor Cre- 
toni, ha tenido el inmenso dolor de perder á su señora 
hermana, á la cual no ha podido consolar y asistir en los 
últimos momentos, porque los deberes de su alto cargo le 
impidieron trasladarse á Italia.

Con este motivo*no ha podido asistir en Zaragoza á las 
fiestas religiosas del Pilar como hubiera sido su deseo.

—Por el Ministerio de Marina se ha acordado que los 
herederos de los náufragos del crucero Sáncñez .Bareáizíe- 
,gui perciban las pagas como se acreditaron á los del /íeina 
Jie^enle, pero con cargo al presupuesto de la isla de Cuba.

—Se ha efectuado el matrimonio de la señorita María 
de la Encarnación de Hoyos y Escolar, con D. Carlos Cóig 
hijo del general del mismo apellido.

—En el arma de caballería han ascendido á capitanes de 
la.escala activa, D. Tomás Sánchez del Pozo y Ruyoyos, 
D. Rafael Valenzuela Villalobos, D. Jaime Plaza Cabrera, 
D, Luis Vela de Almarán y Carmona y D. Mariano Pavón 
Tierno, y á primeros tenientes, D. Elíseo Sánz Balsa, don 
Julio Rodríguez Solano, D. Juan Rodríguez Gómez, don 
José Venda y López, D. José Pinzón del Río, D. Luis Váz­
quez del Valle y D. Pablo Ramón y López de Gela.

En la escala de reserva ha ascendido á primer teniente 
D. Ramón Guijarro Molinas.

—Por reales decretos de Fomento se ha nombrado co­
misarios de Agricultura, Industria y Comercio en las pro- 
vincias de Castellón, CáJiz y Ciudad Real, á los Sres. don 
Joaquín Vicent y Dolz, D. Miguel Liaño y Fernández de 1

■'eÓo

Cossio, marqués de Casa de Recafio, y D. José María Ce­
peda, respectivamente.

—Se encuentra algo enfermo, aunque no de cuidado, el 
ex ministro de Ultramar Sr. Becerra.

—Ha salido para Inglaterra el teniente de navio señor 
Concas con el encargo de estudiar los modernos adelantos 
en herramientas y maquinaria de construcción naval para 
aplicarlos en nuestros astilleros. Además lleva la misión 
especial de estudiar unos aviso-torpederos de 300 toneladas 
que se están construyendo y que se asegura pueden alcan­
zar un andar de 32 millas. La máquina que es muy com­
plicada ocupa la mayor parte del barco y sólo ella cuesta 
más de 50.000 libras esterlinas.

—Muy mejorada de sus dolencias, ha regresado á Ma­
drid la señora marquesa de Mochales.

—Nuestro gobierno está en tratos para adquirir de una 
casa constructora de Kiel, el crucero Germania que fué en­
cargado por la China, que no se ha hecho cargo de él por 
ciertas diferencias surgidas con los constructores. De no 
llegarse á adquirir dicho buque se adquiriría otro y aun tal 
vez otros con destino á Cuba para reparar las pérdidas re­
cientes que todos lamentamos.

—Los jefes de los cuerpos designados para formar la ex­
pedición que ha de marchar á Cuba en el mes de Noviem­
bre, han recibido órdenes para tenerlo todo preparado para 
el día 15 de dicho mes.

Con este motivo se está adquiriendo con gran actividad 
el vestuario y equipo que ha'de usar la tropa en la dicha' 
isla.

— La marquesa viuda de San Gregorio ha experimenta­
do una ligera mejoría dentro de la gravedad de su estado.

— El general Beránger ha dictado las órdenes oportunas 
para que en el arsenal del Ferrol se activen los trabajos, á 
fin de dejar listo en el más breve plazo posible, el Ali/on- 
sa X///, crucero protegido de 5.000 toneladas y máquina 
de 12.000 caballos de,fuerza, artillado con dos cañones de 
20 centímetros y seis de 12,

Inmediatamente que quede listo saldrá para la isla de 
Cuba, á donde irán también los acorazados Peiayo, Vtzea- 
ya Y Aimiraníe Oçueniio. Además irá el crucero A/arçués ¿e 
ia £nsanaila y el que está en tratos en Alemania si se ad­
quiere. Todas estas fuerzas navales unidas á los numerosos 
cañoneros, serán buena muestra de nuestro poderío naval 
y contribuirán eficazmente al rápido y completo venci­
miento de la insurrección.

También se anuncia que más adelante si se creyesen ne­
cesarios irían el Aifonso ATT, el /njfanla A/aría Teresa, 
reparado, y las fragatas Xurnaneia y Viciaria convertidas 
en acorazados según ha proyectado recientemente el mi­
nistro de Marina.

Provincias.

El Ministro de la Guerra señor general Azcárraga, ha vi­
sitado en Vitoria los cuarteles y todas las dependencias mi­
litares, revistando las tropas y enterándose minuciosamen­
te de todo.

Manifestó estar satisfecho de los soldados, que en menos 
de un mes han aprendido la instrucción, especialmente del 
batallón de Madrid.

Dijo también que procuraría ayudar al Ayuntamiento 
para la construcción de los nuevos cuarteles.

—Ha ocurrido un incidente extraordinario en la sesión 
inaugural del curso de la Sociedad Económica de Granada.

El arzobispo, que presidía, interrumpió la lectura del 
discurso del catedrático, Sr. Torres Campos, por entender 
que era contrario al catolicismo.

El Sr. Torres Campos no continuó y abandonó la tribu­
na, dimitiendo el cargo que desempeñaba en la Sociedad.

—El estado de los niños que estuvieron enfermos en el 
Colegio de María Cristina, es completamente satisfactorio.

I.a semana que viene se reanudarán las clases y volverá 
el establecimiento á su vida normal.

Ayer regresaron á Madrid los médicos militares y demás 
personal sanitario que fué para asistir á los atacados.

Lo que no se ha descubierto todavía es el origen de la 
misteriosa enfermedad.

—Han quedado terminadas las obras de construcción 
del nuevo muelle de la Riva, en Barcelona.

—Telegrafían de Coruña que en aquella Audiencia se 
ha verificado la vista del proceso formado á la junta de 
defensa del Ferrol.

El fiscal pidió el sobreseimiento.
La sala ha dictado auto de conformidad con la petición 

fiscal y declarando las costas de oficio.
Los concejales procesados volverán á ocupar sus puestos 

dentro de breves días.
—Uno de los buzos que bajaron al Tareáizíegui—según 

noticias de la Habana—con objeto de ver si extraía de la 
proa la caja de valores, notó que cerca de la misma flotaba 
un bulto, lo sacó á flote y era el cadáver del contador don 
Gabriel Pueyo. Este marino, en los momentos del choque, 
pretendió salvar los caudales, y le sorprendió la muerte en 
el cumplimiento de su deber.

— Es tal la cantidad de mosquitos que han invadido los 
jardines, huertas, calles y casas de Tortosa, que ha sido 
preciso encender fogatas al aire libre para exterminarlos.

—Han sido propuestos: para la cátedra de materia far­
macéutica-de la Universidad de Santiago, á D. Francisco 
Aróla, para la de geodesia de la Universidad de Barcelona 
á D. Luis Gaseó; para la de Agricultura del Instituto de 
Santander á D. Santiago Palacio; para la de Historia Na- 
tural de la Universidad de Sevilla á D. Serafín Sanz.

— Ha entrado en la dársena del Ferrol la fragata Astu­
rias, Y allí permanecerá durante el invierno. ,

— En Cádiz se ha descubierto un robo de efectos nava­
les por valor de unos 8.000 pesos en el dique de la Com- ! 
pafiía Trasatlántica. Los autores han sido presos. ..

— Las lluvias de los últimos días han hecho desbordarse 
el TÍO Miño. I ■ ,

—Han sido nombrados catedráticos:
De Historia general del derecho español, de la Universi­

dad de Valladolid, D. Eusebio María Chapado y García; 
de Procedimientos judiciales y práctica forense, de la Uni­
versidad de Salamanca, D. Pascual Testor y Pascual; de 
Economía política y estadística, de la Universidad de Va­
lencia, D. Víctor Pío Brugada y Panizo, y de Derecho civil 
español, común y forai, de la Universidad de Salamanca, 
I). José Manuel Segura y Fernández.

—El teniente coronel de Estado Mayor D. Lorenzo Ru­
bio, agregado á la embajada de París, y que se dirigía á 
San Sebastián en el expreso del 13 falleció repentinamente 
antes de llegar á Burdeos, El cadáver siguió en el tren has­
ta Irún en donde fué depositado.

— Se ha nombrado magistrado de la Audiencia de Tole­
do, á D. Juan de Dios Cabrera, y de Córdoba, á D. Juan 
Ardisoni.

—En la fábrica de Trubia se trabaja sin descanso en la 
construcción de unos cañones de 57 y 63 milímetros res­
pectivamente, trasportables á lomo proyectados por el te­
niente coronel Sr. Ordóñez bajo cuya dirección se están 
construyendo.

Dichos cañones son de cartucho metálico, con pólvorá 
negra ó sin humo indistintamente y la cureña lleva contera 
de azado y cuñas en las ruedas, de modo que á los primeros 
disparos quedan empotrados en el terreno convirtiéndose 
en piezas de montaje fijo que permiten hacer un fuego tan 
rápido como certero.

—Reina alguna ansiedad en Cádiz con motivo de no ha­
ber llegado aún á aquel puerto el A/arçués fie ia Ensenada, 
que convoya los cañoneros de 300 toneladas. ,

En el Ministerio de Marina se espera de esta noche á 
mañana telegrama anunciando la llegada á Cádiz del En­
senada Y de los cañoneros Pizarro, Ademán Cortes y Paseó 
JVuflei de Paióoa.

—La Academia de Bellas Artes de Valencia há acorda­
do colocar en el salón central del Museo de aquella pro­
vincia un busto del Sr. Marqués de Montortal, modelado 
por el académico D. Mariano Benlliure.

IVotioiais»

El doctor Ovilo dice, en carta recibida, que disminuye la 
epidemia colérica en Tánger, á lo cual ha contribuido mu­
cho el cambio de temperatura, y confía en que dentro de 
breves días serán muy contados los casos que se registren 
en aquella ciudad.

—Su Santidad León XIII ha dirigido ya su protesta 
contra las fiestas del 20 de Septiembre y su significación 
y sentido.

La protesta va dirigida al cardenal Rampolla, el cual la 
trasmitirá á los Nuncios y éstos la harán pública.

En la protesta se reivindican los derechos del Papa á la 
Soberanía temporal, y Su Santidad dice que si los italianos 
consiguen sacudir el yugo de la masonería, escuchando las 
enseñanzas del Vaticano, podrán mejorar su suerte y evitar 
los peligros y desastres que prevé para Italia.

—Un despacho de Nueva York dice con referencia á te­
legramas del almirante americano Carpenter, que la situa­
ción de Corea es muy alarmante, asegurándose que la rei­
na fué asesinada. Una parte de la tripulación del crucero 
norte-americano Vortétown fué enviada á Seoul.

La cuestión de Corea, que, como es sabido, dió origen 
á la guerra chino-japonesa, inspira viva inquietud, temién­
dose que surjan nuevas complicaciones.

—Las Repúblicas de Santo Dominga y Haiti han nom­
brado árbitro para dirimir sus cuestiones á Su Santidad el 
Papa León XIII, el que antes de dictar su sentencia ha or­
denado estudie el asunto una Comisión presidida por el Se­
cretario de Estado, Monseñor Rampolla; se compondrá de 
los Cardenales Vannuielli, Ledochouskí y Galimberti.

—En Catania ha sido detenida una mujer de apellido 
Stimoli, por haber asesinado á 23 niños, haciéndoles be­
ber vino mezclado con fósforo.

Aquella fiera ha confesado su delito, diciendo se había 
propuesto vengar á dos hijos suyos que habían muerto em­
brujados.

—Unos doscientos obreros de las fábricas de Osery (Ru­
sia) se dirigían por el río Oka en una balsa á Redkina, 
donde se proponían pasar el domingo en compañía de sus 
familias, cuando de pronto, por causas que todavía se ig­
noran, zozobró la improvisada embarcación cayendo al agua 
todos los pasajeros.

Hasta ahora han sido encontrados 32 cadáveres, entre 
los cuales 25 son de mujeres.

Se cree que han perecido casi todos los obreros de am­
bos sexos que iban en la balsa.

—Hállase enfermo gravemente el archiduque Francisco 
Fernando presunto heredero á la corona de Austria. Se da 
como segura su próxima muerte.

—Alueva Yorü 10.—La Paz, capital de la Baja Califor­
nia, ha sido destruida por un huracán.

—La suscripción abierta entre los españoles de Buenos 
Aires para obsequiar á los voluntarios compatriotas nues­
tros que van á Cuba á defender la integridad de la Patria 
asciende ya á 51.000 pesos.

— En Francia ha causado general entusiasmo la noticia 
del término dé las operaciones de Madagascar y ocupación 
de la capital Tananarive por las tropas del general Du­
chesne.

La prensa inglesa reconoce que Francia ha hecho una 
buena obra arrancando á la barbarie un extenso territorio, 
pero le concede gran importancia á la ventaja que con ese 
trunfo puedan adquirir los franceses sobre Inglaterra, pues 
ésta fía en la ley de las compensaciones del comercio.

—Un violento incendio ha destruido la catedral de Chat­
ham (Nueva Brumswick.)

Koñ-Gas
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’iDNW^ciONEâ
lias jornadas reales.—T^a apertura del Real.—Va- । 

rlaeiones con niotivo de las costumbres madrl- , 
leñas.

El lunes del pasado puso fin la Corte á su jornada de 
este año regresando de San Sebastián á Madrid, y ya 
está la real familia instalada en el álcazar donde pasa 
la mayor parte del año. ¡

En esto de las jornadas reales se han introducido re- i 
formas eminentemente radicales. Antiguamente, esto , 
es, en tiempos de Fernando VII, comenzaban en Mayo j 
con la de Aranjuez y allí permanecía la Corte hasta pa­
sado el día de San Antonio en que volvía á Madrid; á , 
principios de Julio se iba á La Granja y en aquellos । 
frondosos jardines pasaba los fuertes calores, cazaba en 
Riofrío al comenzar el otoño y por Octubre se iba á ¡ 
pasar unos días en el Escorial, instalándose en el Par- ; 
do desde Todos los Santos á Nochebuena en que volvía । 
definitivamente á Madrid. ¡

En tiempos de D.“ Isabel II se introdujeron algunas i 
modificaciones, á la augusta señora la gustaba mucho 
la jornada de Aranjuez, no la desagradaba la de La 
Granja, pero era poco partidaria de la del Escorial y 
solía volver á Madrid en el mes de Octubre para cele­
brar aquí la fiesta de su cumpleaños y asistir á la inau- ¡ 
guración del teatro Real, qué era en sus tiempos un : 
Verdadero acontecim ento para la sociedad de Madrid,

Estaban entonces las cosas arregladas como con un ! 
programa, y ya se sabía, cumpleaños de la señora, inau- ¡ 

‘ guración del regio coliseo ; santo de la emperatriz | 
Eugenia, primer baile del año en el palacio de la con- j 
desa del Montijo.

Ahora hay en todo más anarquía, se regresa muy 
tarde de las expediciones veraniegas, y aunque se vuel- ! 
va pronto, gusta pasar un paréntesis entre la agitación i 
del verano y la del invierno, consagrado al descanso, á j 
la vida tranquila, al arreglo de la casa, y á la dulce ¡ 
intimidad que se altera en la época del torbellino de las ' 
garandes fiestas. '

La inauguración de la temporada en el teatro Real ‘ 
no es ya lo que era en otros tiempos, y aunque los ero- ; 
nistas, siguiendo el patrón que nos dejó trazado nuestro 
inolvidable maestro D. Pedro Antonio de Alarcón, la 
continuamos considerando como la apertura sabrosa de ; 
la vida aristocrática del invierno, ya no tiene este ca- 
Tácter y es, para terminar, muy elegante, sin duda al- i 
.guna, muy llena de atractivos para los que vuelven á . 
verse después de una ausencia de algunos meses, pero 
sin el aspecto de corte que antes tema.

Pero de todos modos, para el madrileño neto es siem­
pre motivo de satisfacción la reapertura del teatro Real.

¿Quién que haya pasado los mejores años de su vida 
en la capital de España no tiene recuerdos en aquella 
elegante sala?

Allí está el palco donde se presentaba deslumbradora 
de lujo y de belleza la deidad preferida, la que se ama­
ba de lejos con el romanticismo de los pocos años y con 
las ideas que inspiraba la lectura de las novelas de 
Balzac.

[Cuántos estudiantes pobres han estado enamorados 
de damas aristocráticas, á las que sólo veían de lejos las 
noches en que podían ir al paraíso del teatro Real!

Las hermosuras célebres del gran mundo inspiran 
muchas de estas pasiones de las que no tienen ni si­
quiera la menor noticia, pero que son mucho más ve­
hementes y más sinceras que las otras de que tienen 
conocimiento

Lee sucede á estas grandes damas que son muy her­
mosas, lo que á las artistas famosísimas; tienen adora­
dores incógnitos que se contentan con verlas de lejos.

Todos loe palcoe del teatro Real tienen su historia 
interesantísima para la crónica madrileña. En el pros­
cenio de la derecha, debajo del palco real de diario, lu­
ció su delicada elegancia la duquesa de Alba, una de las 
fieñoras más notables de su época: á ella siguió, después 
de haber sostenido un pleito acerca del mejor derecho 
para ocupar la platea, la originalísima y notable señora 
de Buchental, con su corle de hombres políticos y de 
literatos, con sus trajes deslumbradores, con sus aficio 
nes artísticas que iniciaban muchas veces los aplausos

LVplaÍea de enfrente ha sido como el turno de la es­
pléndida hermosura eminentemente española, de la du­
quesa de Medinaceli, tipo perfecto y acabado de la gran 
dama castellana.

El palco de los ministros que está encima, ¡cuán^s 
ambiciones no ha despertado; de cuántos anhelos no ha 
sido objeto por parte de los que contemplándolo como 
un sueño desde la altura del paraíso, hau llegado á sen­
tarse en él, para pasear sus miradas de conquistadores 
por la elegante sala, poblada de bellezas que las son­
reían!

Lo malo es que se llega á estas posiciones un poco 
tarde: cuando ya no se pueden gozar todos los favores 
que pone al alcance de la mano la fortuna. Pero ¿que se 
ha de hacer? Después de todo sería muy'injusto que la 
juventud que es por sí sola una dicha como no puede 
haber otra en la vida, tuviese, lo que en la edad madu­
ra ó al principio de la vejez ofrece compensaciones a la 
salud quebrantada, á las ilusiones perdidas, á las heridas 
crudísimas recibidas en la ruda lucha por la existencia.

[Qué deliciosas horas de la juventud hemos pasado 
en aquella sala oyendo á los primeros artistas del mun­

do lírico y viendo á las mujeres más 
bellas que han brillado en este país 
de hermosuras!

Si se pudieran cambiar no serían 
pocos personajes graves los que cam­
biarían su cómoda butaca ó su 
asiento en el palco, por la modes-, 
ta localidad del paraíso, con tal de 
que pudieran subir de cuatro en 
cuatro los escalones que conducen 
á aquellas alturas, comoen los tiem­
pos en que dejando olvidado enci­
ma de la mesa del cuarto de la 
casa de huéspedes, el libro de tex 
lo, iban á encontrar allí la señora 
de sus pensamientos.

En los palcos del teatro Real se 
hacía antes la presentación de las 
señoritas de la aristocracia en el 
mundo y allí comenzaron muchas 
los amores, que siguiendo su cur­
so natural, las han llevado á ser 
respetables madres de familia.

Allí, entre aquellas paredes de 
papel aterciopelado, han comenza­
do muchas historias, han ocurrido 
muchos incidentes, de esos que 
constituyen luego, cuando.se avan­
za en el camino de la vida, el teso­
ro de los recuerdos.

Para muchas niñas de las que 
allí irán esta noche á lucir con sus 
encantos sus trajecitos nuevos, la 
vida es un año más que se ve lle­
gar con delicia.

Para muchas mamas que luci­
rán entre espléndidas joyas las me­
lancolías de una puesta del sol de 
la belleza, la vida es un año me­
nos, y entre las notas inspiradas de 
la célebre partitura de Meyerbeer 
se repetirá esta noche, en el regio 
coliseo, la eterna historia de las es­
peranzas y de loe recuerdos.

Kasabal

EPIGRAMA

Tuerto, cojo y mal nutrido 
vino Facundo á este mundo; 
con el yoree/>s fué extraído 
¡y aún dice el pobre Facundo 
que es un hombre éien nacido/

OCTUBRE
1595,

di unÉirfl <f»l aiVi 1778

FKIIT£S\JSaÍHBITá ^Wm ^

íít

El Apicricaao, Valvfld*) M'’>yAno» OMÍon, 
HkewL Charo, RecaUffo.

’ (/oeirhir,'AumhÍHTy ViíEí».
VAÑURíáLI.KROS. 

Prlmíto, Ajmpfwlro, .A, Gucrrai,

'^^AVISO Áü PI''BL1CO. arsqozáj

.Vi

Hablando de zapaterías:
—¿Dónde se calza usted, D, Cele­

donio?
—En casa. Si saliese á calzarme á 

la escalera, me constiparía.

RECUERDOS DE Z.kRAGOZA.—Cartel anunciador de las corridas de toros. 
{Cuadro de Unceta, litografiado por Portabella).
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cl.Exnin Sr. M.ARQl’ES de AUr.MAD.V
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CANTARES BATURROS

Con las mujeres, lo wesino 
sucede, que con la fruta. 
Los mozos buscan, la verde 
y los viejos la Maura.

El querer lo caniÍM/a>o 
al vino de Cariñena.
Poco, hace ^ien cuerpo y mucho 
se te asuáe á la cabeza.

Con la leña que Aai^a en casa 
dos cosas /ués encender. 
El fuego en la c/iaMtnera 
y el pelo de tu mujer.

No comas con tu parienta 
juntico en un mcsmo plato, 
que ellas cojen las tajadas 
y á iu te dejan el caldo.

A mi maña le sucede 
lo MtsMo que á mi guitarra. 
A poquico que la toque 
se me pone disíeM/>/ada,

No reí.'a por tus disprecios, 
que una moza es como un árbol, 
que siempre suelta algún fruto 
á Juersa de meneaio.

Si t’hago el amor á /tí, 
es porque sé hace ya tiempo 
que llevas un güejt de dote... 
ly m’anda ese güey pd cuerpo/

Ponte como yo, Mañica, 
un pañuelo en la cabeza. 
Pilé que consigas así 
ieue/a algo más sujeta.

Pa defender la ceudá 
lleno está el cuartel de tropa. 
Con /ú no pue' nunca naide... 
ly te defiendes tu sola!

Los olivos, dan olivas; 
lo Mengraneios, Mengranas, 
los a/ntgueros, aiugos 
y las mujeres... [castañas! •

La moza que cuando es moza 
no pué encontrar un apaño, 
en cuanto Maura un poco 
se la comen los gusanos.

Que me den un /oeo/ón 
el día que yo me muera, 
si he vendido la guitarra 
tí dejo la bota llena.

Ilberto Casañal Shakery

El corazón posee secretos que la muerte no puede con­
cebir.

La Chaussée

Aunque nuestros esfuerzos hayan sido más ó menos fa­
vorecidos por la suerte, es preciso que al aproximarse nues­
tro término fatal, tengamos derecho á decir que hemos he. 
cho cuanto hemos podido.

, I

Los trabajos científicos tienen el privilegio de ser más 
útiles á la humanidad cuanto más desinteresados son.

661

SGCB2021



c DIASIO DE MANILA

DE LA PUERTA DEL SOL A LA MANIGUA

DESDE EL CAMPAMENTO DE MACEO
(De nuestro corresponsal especial.)

Viaje al país de los mambisea. — ',Por fin!—Mal camino. —El Ca­
ney y sus voluntarios.—Cambio de via.—Sabanilla.—El Cam­
pamento de Jarahueca.— Quintin Bandera. —Una moda 
entro filibusteros. —Los Maceos.—En la tienda de Antonio.— 
Sus palabras.—En marcha hacia el interior de la isla

Jarahueca, 9 Septiembre.
Por fin, señor Director, por fin he podido entrar de 

lleno á cumplir la misión que me confiara de informar 
á sus lectores, de una manera auténtica é interesante, 
acerca de la entraña de esta malhadada insurrección 
cubana, que constituye hoy á justo título la mayor 
procupación nacional.

Mi enfermedad por una parte, y por otra la necesi­
dad de habituarme á este país y de tantear los medios 
de acometer con éxito la difícil empresa, han tenido du­
rante tres meses en suspenso su mandato y mis pro­
pósitos.

Vamos, pues, y por fin, hacia ese país sin ciudades, 
ni pompas ni esplendores, bañado por los ardientes ra­
yos del sol, humedecido por el rocío de las lágrimas, 
por la tempestad de la sangre ..
Sivliílíi íi© Santiíig;© el© — La

cousiig;na.—Uix f'nsilaiiiieiito.
«El siete por la mañana en el Caney »
Estas palabras, que escritas en el margen de un nú­

mero de La Bandera Española (de Santiago de Cuba), 
me encontré en un bolsillo, fueron la consigna, espera­
da con ansia verdadera durante muchos días.. Confieso 
que me desconcertaron la hora y el sitio. Sabíase en 
Santiago que el Caney estaba amenazado por fuertes 
partidas que, cortando el teléfono, lo tuvieron incomu­
nicado durante loa iiltimos días de Agosto; pero se sa­
bía también que una columna, al mando del teniente 
coronel Yesona, había hecho levantar el campo á loe 
enemigos; mas no era cosa de desistir. Fiado á la bue­
na fe, estaba decidido á todo, y el día siete, en el pri­
mer tren, me dirigí al Caney.

El mismo día había de presenciar Santiago el cuadro 
terrible de un fusilamiento. El soldado desertor del Re 
gimiento de la Habana, Pedro Rovira Estévez, cogido 
entre los enemigos, con las armas en la mano, en la 
acción del Descanso del Muerto, sucumbía al rigor de 
la disciplina. Enfermo de cuerpo y horriblemente que­
brantado de espíritu, hubo necesidad de llevarlo en co­
che hasta el lugar de la ejecución...

Estaba obscuro todavía cuando salí de la fonda. El 
fondista, temeroso de que no me levantara al primer 
llamamiento, me despertó algunas horas antes de lo 
necesario, y como mi impaciencia no dió lugar al se­
gando aviso, encontróme en planta con sobrada anti­
cipación. Esto me permitió ver la perfección admirable 
con que se hacía en la estación el embarque de tropas, 
caballos y material de guerra que se enviaba á San 
Luis.

Un detalle: mientras presenciaba el embarque, toma­
ba café con ron en un puesto improvisado por un ven­
dedor ambulante y exactamente igual al que de madru­
gada se pone en la puerta del Sol, esquina á la calle de 
la Montera. La misma mesa de pino, la misma cafete­
ra humeante, el mismo aparato de botellas... y casi 
casi el mismo breva)e con títulos y honores de café.

Lii Cíiney.—Movimiento <1© la» 
fiievxtiüs.—Cambio d© i-nmbo.

Desembarqué en la estación del Caney, y como tuve

I la fortuna de encontrar en ella á un oficial amigo, no 
! necesité entrar en explicaciones. A él lo retenía en la 
I estación su deber, y yo, confiado en que donde menos 
I lo pensara se acercaría el guía que me habían destina- 
' do, eché á andar encontrándome en una plaza que por 
i las trazas parecióme el mercado del pueblo.

Caney, que antee de la guerra era una bonita y rica 
: población, y que en la lucha pasada fué délas primeras 
I en sucumbir á la desolación, ofrece hoy el aspecto de un 
I campamento. En aquella plaza había á aquella hora un 
, grupo de voluntarios bastante derrotados de ropa y 
; ocupados en limpiar las armas y en arreglar las mo- 
i chilas.

El ruido que hacían era la tínica nota de animación 
! del triste pueblo, donde los que no emigraron, viven te- 
I merosos y recluidos en sus casas.
i Uno de aquellos soldados me dijo que eran los volun- 
i tarios de Caney, y así realmente lo rezaba un letrero 

que llevaban en el sombrero, escrito en anchas cintas 
, rojas en unos, amarillas en otros. Discurría de grupo en 

grupo, y para tomar una copa de ginebra con que com­
batir la humedad de la mañana, me acerqué á una 

' bodega, cuando se me puso al lado un guajiro dl­
l' ciéndome:
I —¡Aquí estoy!
I Contaba tanto que de ese modo vendría, que no me 

causó la menor sorpresa mi interlocutor, que parecía 
; surgido de la tierra, y contesté simplemente.
I —Pues vamos.
I —No. Hay que cambiar de camino.
1 Y el hombre me puso muy pronto al corriente. Loe
i Maceos y Periquito Pérez con su gente habían estado
¡ hasta el día 4 en las lomas de Escandell, y allí creían 
: estar algunos días, y por eso me dieron la cita para 
j Caney; pero la guarnición de esta población, desde la 
I cual se veían los fuegos en el campamento de Escandell, 
i alarmóse creyendo inminente un ataque, y pidió auxilio 
j que desde Songo trajeron fuerzas del regimiento de Cuba 
I y de las guerrillas de Songo y Cristo mandadas por el 
' teniente coronel Yesona.
j Ante este refuerzo, los insurrectos que no querían en- 
¡ trar en fuego, se retiraron hacia Ramón Yaguas y Gran 
; Piedra, sin tiempo para poder avisarme á Santiago de 
i Cuba el cambio forzoso de itinerario.
' —Tenemos que subir hasta la Sabanilla, concluyó
I lacónicamente el guía.
! —¿Por el campo?
; —No. Anda por aquí la columna del general Nava- 
I rro que lleva camino de Juragná, y podíamos tener un 
; encuentro.
; Con semejante ordenancista no cabía discusión.

Sabanilla.—Socorro.—campo.
Tomamos el tren, y arriba. El país, alrededor de 

Santiago de Cuba, es en todas direcciones excesivamen­
te montañoso, cubriendo densos bosques las lomas y 
llanuras, excepto en los claros formados por los inge­
nios. La subida impuesta al ferrocarril es tan rápida, 
que con dificultad puede arrastrar la máquina su car­
ga, siquiera ahora obliguen á una marcha muy lenta 
las precauciones que hay que tomar. La vía corre al 
costado de empinadas montañas, cruzando hondos va­
lles sobre puentes que parece que van á hundirse en el 
abismo. La grandeza salvaje de las montañas impone 
respeto que se trueca en encanto por los llanos cultiva- 

i dos en que el maíz y la caña revelan el trabajo del

LOS VOLUNTARIOS DE CANEY

MI GUÍA DISFRAZADO DE MANDADERO

hombre. Las montañas están coronadas hasta la cima 
de palmas, ceibas y mangos, que se elevan, fila tras 
fila, confundiéndose con las nubes las de la cumbre.

Al ver campo tan agreste, no acierta uno á explicarse 
cómo no han hecho loe insurrectos mayores daños; pues 
es seguro que, casi impunemente, á espaldas de los ru­
dimentarios fortines que de trecho en trecho quieren 
ser guardianes de todo, podrían destruir mucho de lo 
que apenas han tocado, y lo que, destruido ya una vez 
ha sido reedificado por la tropa.

Entre el tiempo perdido en Caney, el que se tarda en 
recorrer con infinitas precauciones la línea férrea, y el 
que estuvimos en Morón, donde la línea se bifurca en 
dos, la que sube hasta San Luis y la que va á Sabani­
lla, después de tocar en Alto Songo, llegamos de noche, 
cosa que no dejó de inspirarme serias inquietudes, pues, 
cuanto más tiempo pasara, más peligroso me parecía el 
salir del territorio leal para lanzarme al de los mam- 
bises.

Comuniqué mis temores al guía, y éste que, como vi 
después, estaba ya preparado para toda contingencia, 
me dijo con su sequedad habitual de lenguaje:

—No importa, señor.
Resolví, pues, callar y esperar, observando en tanto 

cuanto se me ponía al alcance de loe ojos. Quefué bien 
poco, por cierto, pues en estos tiempos Sabanilla es pue­
blo que á las ocho ó nueve de la noche da por termi­
nada la jornada, interrumpiendo únicamente el silencio 
algún alerta de los centinelas que vigilan para evitar 
una sorpresa. En la estación nos salieron al encuentro 
unos cuantos chiquillos que se disputaban el honor de 
llevar mi maletín; pero el buen guía se lo echó al hom­
bro, diciendo:

—Vamos, señor.
Lo seguí sin titubear y llegamos á una posada titu­

lada fonda, donde mi hombre se apresuró á decía' ar que 
(íel señor venía de Santiago parg, visitar un ingenio cer­
cano de Sabanilla, que se había hecho tarde, que no 
no nos atrevíamos a viajar de noche, y que á la ma­
drugada siguiente seguiríamos de camino en los caba­
llos que ya nos esperaban.»

Por esta conversación de mi criado con el posadera 
aprendí mi papel, y después de comer lo que se pudo 
me fui á la cama, no sin llenar antes de apuntes y ra­
yas la cartera.

Al amanecer me despertaron, y ya estaban prepara­
dos los caballos que el guía mismo, por orden de no sé 
quién, había dispuesto, pues la verdad es que yo no ma 
había cuidado de proveer á esa imperiosa y esenoialí- 
sima necesidad. Al montar en aquel caballejo tan fina 
de aspecto y de tan poca alzada, asaltóme el temor de 
que no pudiera llevarme á término por aquellos cami­
nos, y preguntó por el estado do éstos:

—Están en polvo, señor, contestó mi hombre para 
dar á entender que estaban secos.

Secos precisamente no estaban; pero se podía reco­
rrerlos sin tener que envidiar á los pájaros las alas.

Tomamos el camino del Socorro, y cuando estuvimos^ 
en el campo, á la hora en que el sol comenzaba á aso­
marse por el lejano horizonte, pregunté dónde íbamos;

—A Jarahueca, señor.
¡Y quedó enterado!

Paisaje.—A. las puertas <lel 3Iiaml)í.
El país que atravesábamos estaba cultivado á trechos. 

Algunas fincas estaban abandonadas; pero la caña cre­
cía exuberante, coronada de largas y gentilísimas hojas. 
Alegres con el tono claro de su verdura característica y 
con el murmurio que en el cañaveral levantaba la brisa 
matutina, diríase que se regocijaban ante la idea de que
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i
INTERIOR DE UN BOHIO DEL CAMPAMENTO

el hombre no habrá de tener tiempo este año para se­
garlas impíamente, á flor de tierra, y llevarlas al trapi­
che que las triture con sus enormes muelas.

Durante una hora marchamos por regular camino, 
sin encontrar más que algunos campesinos que llevaban 
al pueblo leche, huevos y verduras; pero al cabo de 
aquel tiempo mi guía, sin vacilar ni cuidarse de mi sor­
presa, metióse por un sendero tan estrecho y difícil que 
á mí me pareció agujero que de repente abríase en el 
monte y que detrás de nosotros había de cerrarse.

Por el camino que llevábamos hubiéramos ido á caer 
■en algún destacamento español ó en algún potrero ó 
ingenio guarnecido por soldados y esto era lo que con­
venía evitar, para salvarnos de explicaciones que hu­
bieran resultado graves entorpecimientos.

Quien no haya visto una floresta tropical no puede 
formarse idea de estos bosques sombríos, con árboles 
gigantescos y espinosos arbustos entrelazados por lianas 
que se arrastran por el suelo, trepan por los troncos y 
caen desde las altas ramas formando maravilloso tejido 
en que os parece que vais á quedar presos para siem­
pre. No me explico cómo no se quedó el caballo ni cómo 
■no me dejó yo la cabeza en uno de aquellos lazos que 
la flora americana tiende á quien osa profanarla.

Así marchamos durante cuatro horas sin que se inte­
rrumpiera el bosque en el que difícilmente penetraba el 
sol perezoso, mocotamente arrullado por los mil ruidos 
ornitológicos que hacen tan melancólicas la mañana y 
la tarde de esta tierra peregrina. El único accidente del 
terreno era la presencia de algunos claros por los cuales 
serpenteaba un riachuelo de escaso caudal que fácil­
mente pasaban los caballos.

Uno de aquellos claros era mayor que los otros. Era 
un cuasi camino del cual divisábase á lo lejos un po­
blado.

—¿Es Jarahueca?
—No señor: Macuriges.
Cuando luego vi este nombre en el plano, me di 

cuenta del enorme rodeo que habíamos tenido que dar. 
Marchamos todavía media hora por camino franco y 
abierto, y otra vez abrióse en el bosque impenetrable 
un agujero que se tragó al guía y á mí después. Ya era 
llora de descansar. Llevábamos seis horas de marcha, y 
no respondo de que mis huesos estuvieran enteros, á 
pesar de que no puede haber caballo tan cómodo como 
éste para un largo viaje. Echamos pie á tierra, comi­
mos de lo que llevábamos, y en marcha otra vez, no 
sin convencerme antes, apurando la paciencia de mi 
instantánea, de que la fotografía es impotente para re­
tener en placas la magnificencia de estos bosques in­
mensos...

El terreno era montuoso y de más dura pendiente 
-que el que habíamos recorrido. El sendero resultaba 
más espacioso y recientes tajos de machete denotaban 
que por allí había pasado y pasaba de continuo el hom­
bre. El sol, ya en lo más glorioso de su diaria batalla 
con esta tierra de la manigua que se le recata, lograba 
enviarnos alguna vez uno de sus rayos confortantes...

...A un silbido del guía respondieron otros; los caba­
llos marcharon un trecho más, y un resplandor que á 
lo lejos venía viendo, hízose breve claro en el monte, y 
al desembocar en él, estaba ya en el país de los mam- 
bises.

líesde la avanzada Hasta el eampa- 
mento.—Un coronel neg-ro casado 
con nna española.—Maceo no está 
en casa.

Al otro lado de aquel claro estaba la avanzada del 
-campamento insurrecto... Nunca olvidaré la impresión 

que me produjera aquella «antesala délos Maceos»... Un 
hombre alto, blanco aunque tostado por el sol y la intern - 
perie, de mirada enérgica y noble, y á su lado, dos ne- 
grazos terribles, apenas cubiertas sus carnes de carbón 
por un pantalón y una camisa en harapos, inyectados 
los ojos, nerviosas las manos crispadas sobre el cañón 
del fusil, como si les costara trabajo no disparar el tiro { 
contra el extranjero que iba de visita...

Quiso la casualidad ó tal vez un deliberado plan de 
Maceo, que á un mismo tiempo abarcase yo todo el as­
pecto de la insurrección en los hombres que la riñen. 
Aquel oficial blanco, hijo de europeos, y aquellos sol­
dados negros, hijos de africanos, son los que reclaman 
la independencia de América que fue su cuna, no la de 
BUS antepasados muertos. En las facciones rudas del 
negro como en las correctísimas del blanco; en la inte­
ligencia rudimentaria y tardía del uno que apenas pue­
de asomarse á sus ojos relucientes, y en la inteligencia 
vivísima y culta del otro que salta y relampaguea en 
BUS ojos tristones, obsérvase la misma energía del pen­
samiento, el propio inquebrantable propósito. El polen 
arrastrado desde Europa y la semilla arrastrada desde 
Africa, han producido en la tierra cubana la misma 
planta de la rebelión con los mismos frutos de ensan­
grentada lucha...

Se me esperaba ya. El oficial tenía orden de condu­
cirme con su tropa, formada por veinte corpulentos ne­
gros, hasta el campamento. Un soldado se hizo cargo 
de mi caballo y echamos á andar, mirando yo de reojo á 
mis nuevos acompañantes, y á los veinte minutos, anun­
ciados por varios centinelas, estábamos en las puertas 
del campamento, y esperándome en ellas, su jefe el co­
ronel Quintín Bandera.

Negro como la noche, de mediana estatura, de rostro 
enjuto y cuerpo sarmentoso, vestido con relativa pulcri­
tud, el coronel Quintín Bandera deshízose en cortesías 
que más que saludo militar parecían etiquetas de «ne­
gro catedrático».

—El mayor general no está; pero me ha enviado á 
recibirlo á usted, y á rogarle que lo espere hasta maña­
na .. Visitaremos el campamento, si usted quiere.

Estaba situado el tal campamento en un gran claro 
rectangular, rodeado de monte y maleza, y lo formaban 
unos cuantos centenares de bohíos distribuidos en lí­
neas paralelas de bien trazadas calles. Tanto los bo­
híos de palma como las calles revelaban toda la posible 
limpieza y una regularidad verdaderamente extraor­
dinaria.

Para presenciar mi entrada toda la gente del campa­
mento, singularmente las mujeres y los chicos, agolpóse ¡ 
á las puertas de los bohíos, dejándome ver en bus ros- ! 
tros el estrago valientemente soportado de seis meses 
de penoBÍsima campaña.

El coronel Bandera, con exuberancia oriental de frase, 
me lo explicaba todo. Estos campamentos se improvi­
san en pocas horas y se abandonan en pocos minutos 
BÍn significar nada su pérdida. A ese efecto, las fuerzas 
insurrectas tienen unos cuantos sitios preparados. El de 
Jarahueca no es el menos notable ni el menos frecuen­
tado del Departamento Oriental. Su posición es exce­
lente y el terreno resulta de los menos insanos en esta 
parte de la isla. Es menos seguro que los campamentos 
del otro lado, entre el Cauto y la Sierra maest’^a; pero i 
con las escasas tropas que hay aquí ahora, se puede ! 
estar con relativa tranquilidad en Jarahueca. ।

Cuando yo llegué, solo había doscientos hombres en- , 
viados para preparar el campamento que podía alber- ' 
gar á los siete ú ocho mil que, según ei coronel, habían | 
de concentrarse allí al día siguiente, para que los jefes ! 
celebraran consejo y se formase plan para la sucesiva 
campaña. '

En este paseo, alargado por la charla de Bandera

que es un hablador insaciable que me resarcía con cre­
ces del laconismo de mi guía, se nos fuó un buen rato, 

! de tal modo que cuando llegué al bohío que se me había 
señalado como habitación, apenas podía tenerme en pie.

El interior de «mi habitación», malamente cerrada por 
grandes hojas de yaguas, no podía ser más sencillo: dos 
taburetes rústicos y recién hechos, una buena hamaca 
de las que aquí llaman rusas y una cama de cuje, por 
si me convenía más que la hamaca. La cama de cuje 
compónese de un cuadro de palos montado sobre cuatro 
estacas y cruzado luego por ligeras, pero resistentes va­
ras, verdes todavía, que al cimbrear con el peso del 
cuerpo dan una remotísima idea del colchón de mue­
lles civilizado.

Sentóme yo, y tardaron poco en traerme, como ex- 
! quisito refresco, un buen coco fresco y hermoso cuya 

agua es á mi juicio de lo más sabroso y refrigerante de 
I las frutas americanas. El coronel, para mantenerse en el 
j puesto que le señalaba su autoridad, no quiso sentarse; 
I pero no interrumpió por esto su palique inagotable. Po- 
! cas preguntas bastáronme para conocer su historia, la 
; historia de un valiente que ha peleado mucho y bien; la 
I historia de un deportado que en los presidios de Europa 
I sufriera con las penalidades de la cárcel la nostalgia del 
' país; la historia de un negro casado con una blanca que 
! allá por Mahón le sorbiera el seso. Artesano en Santia- 
¡ go de Cuba, dado al club con sus discursos más que á la 
' bodega con sus borracheras, el coronel Quintín que ape- 
■ ñas sabe firmar encuéntrase á los cuarenta y cinco años 

ocupando una brillante posición oficial al lado de 2\.nto- 
nio Maceo que lo distingue por su lealtad y por bu 
arrojo...

UiMíi alHovíiílii eiiti'o iimniHi.scss. —
Ltío loss Mueeos.—IBl cor­
te de fsitss soldados*».

No recuerdo cómo terminó nuestra conversación ni 
recuerdo cuándo, no recuerdo á qué hora me acosté ni 
recuerdo dónde, lo que sé es que esta noche he dormido 
entre los enemigos de España, de la que yo esperaba ex­
trañas emociones, ha sido una do las más vulgares de 
mi vida, con mucho y muy bien aprovechado sueño. 
Al despertar, y asomarme à la puerta del bohío, el sol 
sonreía á través de obscuras nubes amontonadas. El 
aire era crudo y algo frío, y parecía que la naturaleza 
no habla aún decidido si debía ó no humedecer la tierra 
con sus lágrimas durante la mañana, como la había re­
gado durante la noche. Mas vino, por fin, el sol á sacar­
la de BU incertidumbre, obligándola con sus caricias á 
contener el llanto á punto de escapársele.

Foco después, las sombras que velaban la clara faz 
del día desaparecieron precipitadamente del espacio, ce­
diendo el puesto á nubes ligeras y vaporosas... Las que 
fueron sombrías tornábanse pardas; tomaban luego co­
lor de plata matizado, á intervalos, con tintas rosadas, 
hasta que alumbradas de lleno por la luz del sol simu­
laban un inmenso desierto de oro fundido... Mi alma 
hubiera experimentado la más intensa satisfacción con 
templando la fertilidad maravillosa de esta tierra de 
eterna primavera, si por un momento hubiera podido 
olvidar que sus campos de ondeante verdura son cam­
pos regados hoy por la sangre generosa de España...

De toda abstracción vino á sacarme un oficial que de 
parte del coronel me advertía la llegada de los Maceos 
con el fuerte de sus tropas. De éstas y de aquéllos, como 
de todo lo que después ocurriera hablaré en mi proxima 
carta, pues ésta debe acabar aquí si he de aprovechar 
para enviarla el correo oficial de los insurrectos, que 
Bale para Santiago de Cuba.

J. de M.

ESTACION DE SABANILLA
6G8
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DE LA. PUERTA DEL SOL A LA MANIGUA.—Entrada en el campamento de Maceo.
(Pease la carta de nuestro corresponsal). {Dibujo de Alaminos),

AÆOEAS
No, no ha caído en desuso el impermeable. 

Los chicos de buen gusto lo utilizan con verda­
dera fruición en cuanto caen cuatro gotas y 
están deseando que llueva recio para cubrirse la 
cabeza con la capucha.

Nada más distinguido que este cucurucho con 
que se tapan el cráneo las personas finas y hoy, 
para que un joven sea bien mirado en sociedad, 
tiene necesariamente que acabar en punta y Î 
parecerse todo lo posible á un sereno.

:—Mira, Lisardo, tengo un capricho—dice la ' 
novia al novio.

—Habla, vida mía—responde él poniendo los 
ojos en blanco.

—Quiero que te compres un impermeable. '
El novio consulta el estado de sus fondos; ' 

vacila, sufre, sonríe, y por fin exclama:
—Pues bien, sí, ídolo mío; por tí soy capaz de ¡ 

todo.
Acto seguido vende la flauta y el paraguas; 

empeña un terno de verano, pide dos duros pres­
tados á un señor de su pueblo, que ha venido 
aquí á hacerse una operación, y corre á adqui­
rir la prenda elegante.

Pero aquel día amanece espléndido y diáfano 
y el joven tiene que renunciar á la dicha de 
presentarse ante su novia , • oliendo á carbón 
de cok.

— ¡Qué felicidad tan grande si lloviera un po­
quito!—murmura asomándose á la ventana.

Casi nunca se realizan los deseos de los ena­
morados y pasan quince días sin que el imper­
meable salga de la obscura percha de la casa de 
huéspedes.

Una mañana cualquiera, el joven pregunta 
como de costumbre á la maritornes:

—¿Llueve, Sebastiana?
—Cave usted por Dios. Está cayendo el di­

luvio.

— ¿El diluvio? ¡Qóé felicidad!—exclama el' 
joven saltando de la cama, sin cuidarse del de­
coro personal ni fijarse en el rubor de la don­
cella.

Y se viste deprisa y corriendo para ponerse 
el impermeable y salir por ahí metiéndose en 
los charcos. Cuanto más se le moje la prenda, 
mejor. Lo principal es ir hecho una sopa y pasar 
por delante del domicilio de la mujer amada 
convertido en bizcocho borracho.

Ella entonces le dirige miradas de ternura á 
través de los visillos y le envía un saludo con la 
manita, como diciéndole:

—Adiós, Lisardo mío. ¡Qué mono vas!
Y él con la cara chorreando y los pies con­

vertidos en canoas, desaparece tras la esquina 
de la calle, no sin decir á su novia con los ojos:

—¿Ves cómo te amo? ¿Ves cómo realizo tus 
antojos? ¡Si supieras qué mal huelo , prenda 
mía!

Las señoras han adoptado también el imper­
meable con capucha.

No hace muchas noches tropecé en la calle 
del Príncipe con una distinguida joven, á quien 
confundí con un guardia del Ayuntamiento.

—¿No me conoce usted? —me dijo sorpren­
dida.

—Al principio no, señora. La había á usted 
tomado por un cívico.

—Pues soy yo, que he salido á dar una vuel­
ta para aprovechar esta lluvia «tan hermosa» 
porque como una tiene impermeable.

—¡Naturalmente!
— Si una no aprovechara estas ocasiones, de 

nada le serviría el gasto hecho.
Además de los impermeables, que nos marean 

con su perfume, usan las señoras unos sombre­
ros para el teatro, que me río yo de las gorras 
de pelo que usaban los gastadores de la milicia 
nacional.

Hay señora que se pone en la cabeza una es­
pecie de quinqué con pantalla cubierto de flores 
cordiales y se sienta en la butaca, como di­
ciendo:

— Ea, el que esté detrás que se despida del 
arte escénico por esta noche. Aquí no hay más 
público que yo... y mi sombrero.

A mí se me pasan ganas de decir á estas se­
ñoras con vegetación capilar exuberante:

—Señora, ¿me hace usted el obsequio de qui­
tarse esa coliflor de la cabeza para que poda­
mos ver lo que pasa en el escenario?

¡ Entre los objetos caprichosos que «consti- 
\ tuían» el sombrero de una señora, dueña de una 

butaca inmediata á la mía, hemos podido con- • 
tar los siguientes:

Un lazo azul del tamaño de una cartuchera.
¡ Dos rosas lo mismo que dos repollos.
: Una hebilla de acero figurando un arpa que 
' más parecía una lendrera.

Vara y media de tul con lentejuelas en forma 
de nube vaporosa.

Y unos golpes de pasamanería que lanzaban 
rayos luminosos y cegaban á los espectadores 
de las últimas filas.

Cuando salí del teatro me preguntó un amigo:
—¿Q>jé tal la función?
Y tuve que contestarle:

; —No lo sé, chico. Delante de mí se había 
! sentado una señora que llevaba en la cabeza la 

giralda de Sevilla cubierta de ramaje. Por entre 
' aquel bosque virgen he conseguido verle los 
¡ zapatos á Mesejo. Es cuanto puedo decirte de 
; la función de Apolo.

Luis Taboada

i El doctor: Veo que hoy tose usted mucho mejor que 
ayer.

El enfermo: ¡Ya lo creo, me he estado ensayando toda 
i la noche.

! Un caballero en el despacho de billetes de una estación: 
! —¿A qué hora sale el tren de las dos y media?

— A las dos y treinta—contestó sonriéndose el de la 
, ventanilla.

— ¡Dale! Esto sí que es lo grande. ¡Siempre han de estar
I ustedes cambiando las horas!

664 ....
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TEATROS
I

— Pero ¡qtié elegantísima ha salido la Tubau!
—Amigo ¡eso es saber vestirse!
— ¡Y calzarse!
— ¡Y peinarse!
—¡Y despeinarse!
—Lo que es este año, ya puede «apretar» la 

Guerrerito.
—¡Y cuidado que Mariquita viste bien!
— ¿Que si viste? Viste más que el Tostado.
Esto último lo dijo, ó lo eructó, uno de nues­

tros críticos más erucditos—como hubiera dicho 
el pobre Perico Bofill—al salir del teatro de la 
Comedia doce ó trece noches há.

Inaugurábase en aquel elegante coliseo la 
temporada elegante, y las elegantes impresiones 
que dejo elegantemente consignadas, eran las 
más «salientes» (como que se expresaban á.la sa­
lida de la función) que el oído elegante podría 
recoger de los elegantes labios de aquel concur­
so de elegancias...

Sí; aquello había estado «deslumbrador», de 
telón afuera y de telón adentro. La sala y la es­
cena habían rivalizado (estilo Monte-Cresta) en 
distinción y lujo, porque de otras cosas, oh Ta- 
lía, no estaremos por acá muy sobrados; pero 
¡lo que es de ropa!...

Pelayo del Castillo, el poeta ingenioso cuan­
to desaseado, hubiera exclamado allí á voz en 
cuello;

—Pero ¿de dónde lo sacáis?
II

«Echaban», como dice el ilustre D. Arsenio, 
la comedia de Dumas hijo, Francillón, nombre 
que no es—según se figurará cualquier candoro­
so vecino de Socuéllamos^—el de alguna especie 
de Guillermón ó fuanillón, sino el de una dama 
parisiense, que con los propósitos más morales 
del mundo, gasta á su señor esposo unas bromi- 
tas desalón que ya quisiera yo ver cómo las re­
cibía un marido madrileño... ó del Colmenar.

Francillón salió como una seda, según la gráfi­
ca expresión de un distinguido abonado que la 
mide y la vende—de la seda hablo—en la pro­
pia calle del Príncipe, y hubo bellas abonadas 
(.abonadas para cualquier cosa rica) que se ima­
ginaban estar en el propio París de Francia... 
En cambio, algunos buenos amigos de la casa 
echaron de menos la famosa «ensalada japonesa» 
de que se habla en Francillón. Cuando se estre­
nó esta traducción en el teatro de la Princesa, 
solía servirse dicha ensalada en el saloncillo, y 
cuando no la aderezaba la insigne María en per­
sona con sus lindísimas manos, subía á hacer de 
las suyas nada menos que el maestro Angel Mu­
ro, muy peripuesto y pechierguido... Y había 
críticos á quienes, naturalmente, les sabía la en­
salada mejor que la comedia, y cómicos que «re­
petían» como un solo Rossell, y autores que se 
chupaban los dedos, lo cual es una porquería, 
pero—¿qué quieren ustedes?—mayores suelen 
hacerlas cuando escriben...

III
—Y bien (interrumpirá, al llegar aquí, más de 

un lector impacientado y cargado), todas esas 
vaciedades ó ligeras consideraciones, como dijo en el 
Senado un aplaudido general, ¿á qué conducen? 
¿Qué tienen que ver con el arte escénico, y con 
la crítica dxajmática, y con la literatura teatral, 
y con...?

Nada, señores, absolutamente nada; pero es­
to es lo que ahora se estila, esto es lo que.ahora 
peta, esta es la crítica al uso, y yo «con quien ven­
go, vengo.»

También se estilaba antes en el teatro de la 
Comedia inaugurar las temporadas con una de 
las mejores obras clásicas —regularmente de 
Moratín ó de Bretón;—pero ogaño,., se perdió 
la cosecha. Por fortuna, todo tiene arreglo en 
este mundo, como dice Pina, y en pos de Fran­
cillón apareció en la Comedia La Charra, en don­
de «los propios cosecheros» se encargan de de­
mostrar brillante y elocuentemente al público, 
que todo eh que acude, á ver comedias francesas 
no tiene perdón de Dios ni del tío Rico, el de 
Candelario.

Esperemos, pues, que al fin de la campaña, 
queden á salvo en el teatro de la Comedia las 
letras patrias... y el puchero nacional.

A la lumbre de ésa escena habrá puesto el su­
yo nuestro gran veterano Sánchez Pérez, cuan­
do estas notas vayan á manos de los cajistas.

La.gente nueva... ¡Que nadie la ponga como tal!

MARÍA. TUBAU (Teatro de la Comedia). .

Mario.—Sardou. —Dumas (hijo). —Palencia. 

agrafías de Company y dibujos de N.}

I
i La buena voluntad con que saludo los co- 
I mienzos de la temporada en el teatro de la Co- 
i media hágola extensiva en igual grado al teatro !
I Español, cuyos programas nos ofrecen ares y , 
I mares, montes y morenas (amén de alguna que 
' otra rubia) y una baraja de comedias nuevas, 
! con la cual—créame el banquero—se puede ta- 
I llar un bonito baccarrat sin miedo alguno á los 
; puntos.

A la cabeza de ese programa espléndido ven­
dría como anillo al dedo el famoso lema de Ar- 
deríus; obras son amores y no buenos actores, dicho sea 
sin menoscabar en un ápice los méritos de los 
muchos y muy aprecíales artistas que capitanea 
la señorita Guerrero.

Tenemos, pues, frente á frente á las dos com­
pañías que han de hacernos olvidar los desa­
fueros del «género chico». Bazofia llamaba don 

, Manuel Cañete á lo que se expende en las ta- 
! bias de los teatros por horas, y aun por cuar- 
I tos... de cabrito. Ya no están esos establecimien- 
í tos como en tiempo de D. Manuel. Algunos se 
I han colocado honradamente a la altura de casa 
' de Botín. Otros, en cambio, ni siquiera el bódrio 

de Cañete sirven ya á su clientela: los hay que 
dan cordilla.

Lo importante—ya que todavía hay patria, 
Veremundo—es que la competencia entablada 
entre la gran doña María de Molina y la hechi­
cera doña María de la Gloria, aproveche al arte

más que á las costureras, y que no salga el pú­
blico de un estreno en el Español ó en la Come­
dia como quien sale de un baile de trajes, de un 
taller de modas ó de la tertulia de las de Gómez.

V
De otros teatros, y de otras Tiendas-Asilos 

del arte, y de otros comediantes, ya iremos 
charlando poco á poco y entre chirigota y chi­
rigota, porque, mientras el Señor nos dé vida, ’ 
quedan para ello mas días que artistas buenos 
y obras aceptables.

No vayan ustedes á figurarse por eso que 
vuelvo á presentarme en la arena hiciendo de crí- 

j tico. Me corté, tiempo há, la coleta tan de raíz 
; como Lagartijo y Frascuelo, por razones que 
i en su día saldrán á relucir. Lo que ocurre e.'^, 
I con franqueza, que en este país no se puede de 
; jar la ida por la venida, y que tengo obra de 
i veinte amigos á quienes servir.(á cuyo número 
i puede usted agregarse, lectora mía), y obra de 
i cien sujetos á quienes hacer cisco, si se puede, 
j porque el invierno va á ser rudo, y hay que mi- ' 
! rar por el brasero.
¡ Es decirT que éstas no pasarán de ser pláticas- 
I de camilla (de las que nunca hice caso), ó como 
: dicen en Cádiz: conversaciones de Puerta de Tierra.
I , Además, la presente temporada es de las que 
! no se deben dejar pasar en claro. ¡Va á ser un 
j gran año de besugos!... Dios nos libre á todos 
I del limón.
I Mariano de Cávia
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IMPRESIONES INGLESAS
(paréntesis)

UN INCENDIO EN LONDRES
DESDE EL PUENTE DE WATERLOO (1)

Cenaba yo en el Sérand, en el restaurant italia- 
DO de Brentini, donde, dicho sea de paso, se come 
excelente y módicamente, cuando el estrépito de 
las bombas, corriendo locamente por el Strand, 
anunciaba un incendio, (cosa corriente en Lon­
dres) que resultó ser en uno de los grandes alma­
cenes que orillan el Támesis. Con el último boca­
do, salí camino del puente de AVaterloo, desde el 
cual se dominaba de perlas el solemne espectáculo.

La noche, serena y estrellada, como una noche 
de los trópicos, sonreía con sonrisa augusta y me­
lancólica. El río, manso y murmurante, reflejaba 
temblando en su cristal obscuro las luces de la 
ciudad, roto de pronto por el correr fantástico de 
los vapores que comunican á Londres con los su­
burbios y los grandes barrios... junto á la orilla 
se movían lenta y pesadamente las lanchas car­
boneas.

A derecha é izquierda colosales puentes sobre 
el río, por encima de los cuales ruedan, como un 
incendio que huye, trenes que horadan la sombra 
con sus redondos ojos de escarlata. Más allá, á la 
derecha, el Parlamento, con su enhiesta torre en­
cendida, en señal de que hay sesión: junto á él la 
silueta parduzca de la Abadía de AVestminster.,, 
del otro lado, á la izquierda, la cúpula de San Pa­
blo, majestuosamente envuelta entre la bruma le­
jana.

El río, á pedazos, chispea con los reflejos de las 
estrellas y los colorines de los farolillos venecia­
nos de los barcos, entre las sombras, que mágica­
mente se alargan ó encogen, de los mil objetos que 
se mueven.

Los rojizos resplandores del incendio le con­
vierten á trechos en un lago de sangre. La huma­
reda, á veces blanca, muy blanca, como algodón 
ÿOrSificado, á veces negra, profundamente negra, 
cuando no plomiza ó carmesí, forma como un se­
gundo cielo, extraño y multicoloro, tal como le ve­
mos en algunos paisajes de Constable.

Por entre las llamas cuyas lenguas de oro ser­
pentean en el aire, como si pretendiesen lamer el 
cielo, sobre el maderamen carbonizado se ven tre­
par como arañas á los bomberos de cascos relu­
cientes. Las mangas vierten en vano sus gruesos 
chorros de agua sobre la gran hoguera que, si­
guiendo los caprichos del viento, se abate ó agi­
ganta entre espirales de humo.

De pronto se oye el estruendo de una pared que 
se derrumba, levantando nubes de polvo; el chis­
porroteo de las maderas crece: las llamas se mul­
tiplican danzando con hipos angustiosos, y el río 
parece una prolongación del incendio... Diríase 
que se va apagando; pero, no, de súbito surgen 
nuevas llamas, nuevas detonaciones en que sal­
tan hechas añicos cosas indefinibles y confusas. 
El calor del humo reveíala sustancia que arde. 
Ahora es negro, oleoso y pesado; poco á poco se 
va tornando blancuzco ó amarillento ó gris. Cual­
quiera se figura que va á arder medio Londres. 
A cada reventazón en la hoguera, responde un 
¡ah! de la muchedumbre que se imagina está vien­
do fuegos artificiales.

El techo se desploma y entonces el incendio, ha­
llando salida franca, toma incremento con elás­
tico empuje, abriendo de par en par sus enormes 
alas rubicundas.

Entre la masa negra de humo se ven danzar las 
«hispas que suben y suben para caer luego como 
una lluvia de polvo de topacio.

Las mangas continúan impertérritas lloviendo 
sobre el esqueleto humeante del almacén, me can­
so al fin y me vuelvo al Strand por donde discu­
rren tranquilamente miles de personas, á pie ó en 
ómnibus.

** *
Al siguiente día leo en los periódicos la noticia, 

fría y secamente escrita, de lo ocurrido.
El almacén es de granos y aceites: las pérdidas 

se calculan en no sé cuantos miles de libras (una 
«antidad fabulosa); pero afortunadamente para la 
Compañía, el almacén estaba asegurado.

Y así es todo este país cuya grandeza espanta...
E. Bobadilla

Iiondres, Septiembre 21 de 1895.

(1) Dejo para otro número la continuación de mis notas so- 
bre el teatro londonense.

En un examen:
—¿Cuántos son los elementos?
— Cinco,
—¡Cómo cinco! ¿Cuáles son?
— Agua, tierra, aire, fuego y aguardiente.
—¿Por que el aguardiente?
—Porque un tío mío, siempre que lo bebe, dice que está 

«n su elemento.

EL LIBRO DEL AMOR
LA SEGUNDA JUVENTUD

—Una vieja... Treinta y siete años.
—No, no se ría usted. Trein-ta y sie-te años... 

Si no me mirase usted con ojos de enamorado ya 
habría visto que tengo la cabeza llena de canas. 
¡La nieve del invierno, que diría un poeta cursi! 
Y’o le ruego á usted que me mire como me mi­
ran los demás, desapasionadamen­
te, y verá usted los estragos que 
ha hecho en mí el tiempo.

Y aproximó su cara á la del jo­
ven, sonriendo, algo pálida por la 
emoción.

El por todarespuestaquiso abra­
zarla, pero ella le contuvo con un 
gesto.

—Hablemos antes. Usted es un 
loco extraño, un loco que se obs­
tina en no recobrar la razón. Y yo 
quiero volverle al juicio, curándo­
le de ese antojo que siente usted 
por mí. ¡Ay, pobre niño, usted no
sabe lo peligroso que es enamorar­
se de una mujer como yo, gastada 
por la experiencia, desilusionada, 
aburrida...! Fuera una crueldad de 
la que no me siento capaz, unir mis 
treinta y siete años con sus veinte. 
¡Tengo lástima de su juventud y 
no quiero mezclarla con mi próxi­
ma vejez!

Calló un momento, ahogada por 
la emoción, sin fuerzas para ha­
blar. ,

Después continuó, con voz que 
enronquecía la angustia;

—Y supongamos, ¡la carne es 
frágil!, que yo me enamorase de 
usted. ¡Ay, no quiero ni siquiera 
pensarlo! Usted no sabe cómo 
aman las mujere.s á mi edad. Con 
todo el alma y todo el cuerpo. ¡Yo 
enamorada de nuevo! ¡Le digo á 
usted que no quiero ni siquera pen­
sarlo!

Hizo una pausa y después conti­
nuó, ya algo más tranquila.

—Leo en su pensamiento como 
en un libro abierto. Sí, ya sé Jo 
que va usted á decirme; que exa­
gero, que estoy en lo mejor de mi 
edad, que soy joven y bonita... Lo 
que se dice siempre en estos casos.

Hizo otra pausa para sonreírse.
—Y acaso tenga usted razón al pensar así. Sí, 

todavía soy bonita, todavía puede mirárseriie á la 
cara .. Pero ya voy bajando la cuesta, mientras 
usted apenas si ha comenzado á subirla. Nos se­
para un abismo: el abismo de los años. Hoy toda­
vía puedo parecerle á usted joven, ¿pero y maña­
na? Y yo no puedo consentir, ¡soy muy orgullosa!, 
que llegado ese momento, continuara usted, por 
sus sentimientos generosos de compasión, hacien­
do como que me quería. ¡No, yo no me siento ca­
paz de sufrir semejante humillación!

»En una palabra, amigo mío, he entrado ya en 
la segunda juventud, de que hablan los poetas. 
Soy casi una anciana. Ya le he dicho á usted que 
tengo canas en la cabeza. Míreme usted, yo se lo 
ruego, como me miran los demás, y verá como me 
encuentra algo vieja.

Y aproximó otra vez su cara á la del joven son­
riéndose.

El la estrechó contra su pecho por toda res­
puesta.

Entonces ella, cen lágrimas en los ojos y tem­
blando de emoción:

—¡Ay, niño mío, qué loco eres y qué loca soy! 
Pero prométeme que me has de amar siempre, 
siempre...

Miguel Sawa

EL REY QUE RABIÓ
El Rey que rabió fué un hombre 

torpemente calumniado:
Yo quiero lavar su nombre
■del borrón que le han echado.
De sus prendas convencido, 
hoy quiero escribir su historia, 
para sacar del olvido 

su memoria.

'Como en su reino los jueces 
•eran la pura ignorancia, 
él emprendió hacer las veces 
de juez de primera instancia; 
imas vió de los pedimentos 
la jerga tan revesada
•que no dió en sus juzgamientos 

palotada.

Contra ilícitos amores 
•dió una nevera ordenanza,

y en amantes seductores 
ejerció fiera venganza. 
Mas sufrió el horrible ultraje 
de que su augusta consorte 
se enamorase de un paje 

de la corte.

Quiso proteger las ciencias 
objeto de sus conatos, 
pagó raras experiencias, 
enriqueció á literatos;

LAS FIESTAS DE ZARAGOZA.—Un forastero.

{Apunte del natural por José Deop}.

y viendo de estos labores
los productos lisonjeros, 
se metieron á escritores

los barberos.

Dijo á cierto sabio: «Amigo, 
pues tus ideas son grandes, 
sólo tus consejos sigo: 
Siempre haré lo que me mandes.» 
Y en pago de este carino, 
tanto el sabio se desvela, 
que le trató como á un niño 

de la escuela.

Fué por fin tan bondadoso, 
tan indulgente y humano, 
que el pueblo se alzó furioso 
y gritó: — ¡Muera el tirano!
—Y’’ qué—exclamó.— ¿Este destino 
se da á mi conducta sabia?
Por esto le dió al mezquino 

mal de rabia.

José Joaquín de Mora

De Pasteur:
Creo firmemente que la ciencia y la paz triunfarán de 

!a ignorancia y de la guerra; que los pueblos se unirán, no 
i para destruirse, sino para edificar, y que el porvenir perte- 
] necerá á los que hayan hecho más sacrificios por la huma- 
j nidad doliente,

i Amistad...; gran palabr.a de que se valen las mujeres, ora 
para atraer, ora para despedir el amor.

I.A Bruyère.

!
CHARADA EN ACCIÓN

C66
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LA RONDALLA DE LIWIAOBE
Duran todavía las fiestas de mi tierra y están sobre 

el tapete los dichos y las cosas baturras; puedo, por 
consiguiente, sin sahrme del tiesto, tomar como tema 
para el artículo presente un sucedido muy popular allí 
y muy significativo.

Es el caso que los mozos del pueblo de Lumpiaque 
determinaron obsequiar con una ronda á cierto foraste­
ro, y reuniéndose con vihuelas y guitarras mucho antes 
del anochecer, allí se fueron todos á la puerta de la 
casa donde vivía el personaje, y sin más tardar pusié­
ronse á templar los instrumentos.

Aquí salta una prima, allí se rompe un bordón, á éste 
se le hincha una clavija y al otro se le pierde la púa; el 
caso es que pasaba la noche sin que loe instrumentos 
músicos llegaran al acorde, y más de una carretada de 
aliagas y tomillos se gastó aquella noche en alumbrar 
á los del corro. Cuando amaneció el día aún estaban 
los mozos de Lumpiaque luchando con sus rebeldes vi­
huelas.

Desde entonces, siempre que alguien anda en prepa­
rativos sempiternos y en proyectos que nunca se reali­
zan, oye con frecuencia esta frase:

— Pareces á la ronda de Lumpiaque, qne amaneció 
templando.

Y yo digo ahora, sin tratar de ofender á nadie, pero 
llevado de una mijita de impaciencia meridional, muy 
justificada á mi pobre juicio:

—¿Nos va á suceder en Cuba lo que á los rondadores 
de Lumpiaque?

Desde el mes de Marzo andamos templando guitarras 
y bandurrias, enviando tañedores allá é incendiando 
para alumbrar al corro, no ya tomillos ni astillas resi­
nosas, sino antorchas perfumadas que rnantengan el 
fuego patriótico en todos los corazones. Sin embargo, 
allende los mares, y en el lugar del suceso, sigue colga­
do este rótulo famoso: «Hoy no se tica aquí, maña­
na sí.*

Con sobrada razón nos enorgullecíamos este verano 
comparando nuestra conducta con la seguida por Fran­
cia en sus expediciones á Madagascar.

¡Qué desbarajuste en la nación vecina! ¡Qué orden 
tan rígido y admirable en lanuestral Aquí el gobierno, 
el pueblo y el ejército, íbamos á una; alia la opinión se 
quejaba, disputaban los ministros y con todos arreme­
tía la prensa furiosa.

Y mientras tuvimos ese punto de comparación, todo 
era para nosotros motivo de orgullo.

Pero he aquí que de pronto los franceses desorgani­
zados, enfermos, con el descrédito en pos de su cansa y 
la impopularidad más completa, consiguen su objeto de 
la noche á la mañana, entran en Tananarive y conclu­

yen la guerra en Madagascar, viendo á sus pies rendida 
á la obscura reina de cuyo complicado nombre no puedo 
acordarme.

Se acabó, por consiguiente, nuestra diversión; ya no 
podemos ver la mota en el ojo ajeno.

Y es hora ya de emplear los propios en observar los 
equívocos de los yankees, negocio tan impértante ó 
más acaso que seguir los pasos á este y al otro cabeciíia.

Todo es preciso, sin embargo, y pocos serían los cien 

ojos de Argós para vigilar todo lo que á España puede 
y debe inspirar sospecha en aquellas latitudes.

Por de pronto la magnitud de nuestros preparativos 
en vez de asustar ó los rebeldes les han ensoberbecido.

No es poca honra que la flor y nata de nuestro ejér­
cito vaya á pelear allí contra lo peorcito de cada casa.

Esperan la beligerancia de un momento á otro y cada 
mambís se cree por lo menos un Deo Optimo Máximo 
Gómez.

Ellos son pocos y mal armados, pero lo que no va en 
Maüsser, va en dinamita, y la prensa filibustera se en­
carga de mantener el fuego de la sublevación, prome­
tiendo la luna y contando dislates que no dejan de ser 
cómicos aunque sean irritantes también.

El sindicato azucarero de loe Estados Unidos, se bas­

ta y se sobra para endulzar á los mambisee todas sns 
amarguras.

¿Quién como ellos? Por una parte tienen thé (The 
Thimea, The World, The Standard), por otra terron- 
citos norte-americanos... Hoy por hoy, la guerra que es 
para nosotros tan penosa, no es para ellos más que una 

j five ó clok.
Ellos tienen gente de todos los colores, blancos, mu­

latos, negros... Máximo Gómez puede ensayar todos sus 
combates en un tablero de ajedrez...

Los blancos, los negros y los entreverados eran toda­
vía pocos matices y ahora acaban de aparecer Iob pla­
teados.

—Loe plateados ¿pon qué harán eso?—decía un sol­
dado de los nuestros.

Y respondía otro:
—Pues hombre, ¡con polvos de'platear!
Era lo único que faltaba á la isla de Cuba para lograr 

su independencia, Meneses.
En la plana mayor del separatismo hay caudillos pa- 

I ra todos los gustos: hombres pensativos y capitanes más

ó menos Araña como Massó, aristócratas como el mar­
qués de Santa Lucía, hombres de P. y P. y W. como 
Roloff, que entiende de explosivos una barbaridad... y 
ya ha hecho varias.

Máximo Gómez, pariente próximo de D. Lucas, es 
allí considerado como un Napoleón aunque aquino so 
le estime más que como centavo.

Maceo hermanos trabajan en los trapecios y en las 
partidas volantes.

A veces se pierde un Maceo y queda descabalada la 
botonadura.

— Se comenta muchísimo la desaparición de Maceo— 
dicen las agencias telegráficas—y dícese que ha ido â 
Washington á tratar de la beligerancia.

Luego resulta que ha ido por azúcar.
El sindicato azucarero atiende á todo con tal de quo 

las cañas de azxicar so vuelvan lanzas.
Y aprovechando tan felices coyunturas, los guerreros 

de la manigua lo mismo «dan machete* al centinela es­
pañol que «dan sable» al capitalista laboranto.

Siempre hay en Tampa, en Cayo Hueso y otras ciu­
dades norte-americanas, barcos preparados para desem­
barcar en Cuba armas, municiones y mambises á la. 
medida.

—¡Cuándo veremos á Cuba libre... y sin costas!—di­
cen los tripulantes negros en cuanto divisan un caño­
nero español.

—¡Cuándo empezarán las operaciones en grande! — 
exclamamos acá, presa de una impaciencia sobrado jus­
tificada.

Pero todavía no hemos salido del período constitu­
yen, ni de la época de ios preparativos.

Ahora se trata de armar á los buques mercantes.

No me parece mal esta milicia nacional marítima. 
Pero ¡por Dio.s! lo que haya de ser que suene pronto.
Listos están los cañoneros, completo el contingente 

de soldados, sobran las municiones de boca y guerra y 
cada combatiente aguarda en su puesto.

Creo que la opinión, sin pasar de antipatriótica, bien 
puede preguntar á qué aguardamos.

No nos vaya á suceder lo del novio del cuento.
—¿Puedo subir?
—Mi madre está en misa, la puerta de par en par, yo 

sólita en casa...
— ¡Malditos sean tantos inconvenientes!

Luis Royo Villanova

Á ÜXA DAMA BIZCA Y HERMOSA

SOISTETO

Si á una parte miraran solamente 
vuestros ojos, ¿cuál parte no abrasaran? 
Y si á diversas partes no miraran, 
se helaran el Ocaso y el Oriente.

El mirar zambo y zurdo es delincuente, 
vuestras luces izquierdas lo dec'aran; 
pues con mira engañosa nos disparan, 
facinerosa luz, dulce y ardiente.

Lo que no miran ven, y son despojos 
suyos cuantos los ven, y su conquista 
da al alma tantos premios como enojos.

¿Qué ley, pues, mover pudo el m.al jurista, 
á que siendo monarcas de los ojos, 
los llamase vizcondes de la vista?

F. DE Quevedo

El sabio se avergüenza de sus faltas, pero no se aver­
güenza de enmendarlas,

CoxFUcró,
GG7
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BATURROS DE LA REALIDAD Y DEL ARTE

Mendigos populares en Zaragoza. Letalle del techo pintaho por Ferrant para el casino de Zaragoza.

{Fotografía Escofá).

LA FIESTA DE LA JOTA
•Hay amores de capricho 

»y hay amores de ilusiones...

Una tarde, desde Zai’agoza fnímos á Fuentes 
de Ebro, Mariano Gracia, Santiago Lapuente — 
gran guitarrista,—Romero Chacón, Florentino 
Menéndez - notable cantador—y un servidor de 
ustedes. Salimos de Zaragozaen el tren mixto de la 
tarde y llegamos á Fuentes de Ebro al anochecer.

Nos esperaban el alcalde, los concejales y varios 
mozos del pueblo con guitarras. Nos pusimos en 
camino y por el camino iban los mozos rasguean­
do, templando, preparando la fiesta, entonando 
de vez en cuando una copla á coro.

Ya estaba la sala capitular del Ayuntamiento 
llena. Se había corrido la voz y nadie del pueblo 
quería faltar al jolgorio. Nos asaron unas chu­
letas, pasó de boca en boca el porrón de vino, y 
se oyeron gritos, palmadas, bravos, todos los sig­
nos preparatorios de la gran solemnidad. Allí es­
taban, en las casas consistoriales, todas las hem­
bras juncales, de redondo aparejo. Allí estaban 
todos los mozos de Fuentes de Ebro con sus pa­
ñuelos á la cabeza y sus mantas. Allí estaba el 
maestro de escuela y la maestra de costura, dando 
asueto á niños y niñas persuadidos de que nada 
les habían de agradecer más sus alumnos que la 
enseñanza oral del himno patriótico, del cantar 
nacional.

A poco compareció en el Ayuntamiento, acom­
pañada de su marido y de su padre la cantadora 
de fama y renombre universal en toda tierra baja 
de Aragón, Asunción Delmás. De soltera, había 
3ido el encanto del pueblo, el objeto de culto y ho­
menaje de todas las rondallas, el quebradero de 
cabeza de los que se marchaban á servir al rey, 
para contar en todas las provincias cómo se can­
taba en su,lugar lajota. De casada, era la delicia de 
su hogar, y adormecía á sus pequeñuelos con las 
innúmeras, sentimentales y tiernas coplas de su 
repertorio. Antes, fresquísima garganta, soltaba 
á raudales las notas. Ahora, era avara de la jota 
como si quisiera conservar para sus hijos la tradi­
ción pura y clásica de aquel estilo, de aquella 
maestría inimitables.

Con la venia de su marido y de su padre, que 
se la otorgaron de buen grado, para satisfacer 
nuestras porfiadas instancias, se sentó en una 
silla, que correspondía precisamente al sitio que 
ocupa de ordinario la primera autoridad muni­
cipal cual si quisiere significar que encarnaba en 
aquel momento toda la representación de Fuentes 
de Ebro. Y sin hacerse de rogar, sin los melindres 
que parecen de rúbrica en tales casos, con espon­
taneidad y modestia salió de aquella boca aún 
roja y aún fresca la siguiente copla;

«Sin querer pisé una tiur 
«que en tu sepoltura había 
»cle la tierra salió un ¡ay! 
«se clavó en el .alma mía.»

Sí. Aquella era lajota, la jota clásica y de buena 
cepa, aquella cuyo estilo y manera se han perdido 
aun en la misma tierra de Aragón; aquella que

I entra y sale por las estrofas del cantar sin tro- 
j piezo ninguno, que tiene la cadencia sentimental, 
I el ritmo grave pero vibrante y valiente de nuestro 
j himno nacional. Tenía algo triste, algo melancó­

lico, algo de nostalgia de mundos mejores y mu­
cho de los cantares árabes en que debió engen­
drarse...

«No se extrañe que yo cante 
«sufriendo esta pena amarga 
«pues aunque cantan mis labios 
«llora en silencio mi alma.»

Al acabar cada copla resonaban aplausos pro­
longados, nutridísimos y se juntaban en un mis­
mo vítor de entusiasmo las voces infantiles de los 
niños de la escuela y las varouile.s voces de los 

i mozos del pueblo.
La guitarra continuaba tocando, pero de pronto 

aceleró el compás y nos dejó oir Santiago Lapuen­
te, las primeras notas de la fiera, de lajota clásica 

i y genuina, original y singularísima de Fuentes de 
Ebro. No se podía acompañar mejor, pero tam­
poco podía darse una más brava, inspiradísima 
cantadora. Allá vá la fiera ..

«Hay amores de capricho 
«y hay amores de ilusiones 
»hay amores que se alquilan 
«como las habitaciones.»

«.1 una piedra de tu calle 
«le contó yo mi dolor 
»qiié de cosas le diría 
«que la piedra se partió.»

Y así siguieron las coplas... Llegó la hora del 
tren que regresaba á Zaragoza. Nos pusimos to­
dos en pie y emprendimos la marcha por las calles 
del pueblo. Delante iban varios mozos con teas 
encendidas. Ante una casa de humilde apariencia 
nos detuvimos. Era la casa de Asunción Delmás.

Ella, como para hacernos la postrera fineza> 
cantó asomada al balcón la última copla sin es­
fuerzo alguno, como quien manda en su voz y en 
su garganta. Se oyó en el silencio de la noche este 
verso:

«Se parecen á mis males...»

Y después la jota, la jota que llenaba los es­
pacios.

' Lentamente se alejó la procesión, mientras que 
arriba en ei balcón la cantadora cerraba la jota 

I repitiendo el primer verso... Y el cuadro era fan­
tástico. Una noche obscurísima, una noche sin 
luna y sin estrellas, cuyas tinieblas combatían las 
teas encendidas, proyec':ando nuestras sombras 
en la carretera. Nos llamábamos por nuestros 
nombres para no perdernos. Chisporroteábanlas 
teas y el viento las apagaba y volvían á encen­
derlas. Y los de las guitarras seguían llenando 
los ámbitos con sus notas y en nuestros oídos 
continuaba resonando el cantar dulce, grave, 

I tiernísimo...
Mientras que allá en el pueblo se habían disi­

pado todos los ruidos y sólo cantaba aún Asun- 
’ ción Delmás. Pero un cantar que era arrullo. Con 
' el sepo desnudo al que estaba como prendido un 
I tierno pequeñuelo, teniendo como compás y acom-

! pañamiento el vaivén de la silla en que mecía á 
i su hijo, susurraba Asunción copla divina, musa 

de su hogar bendito, aura de maternidad y dicha...

Luis Morote

LA JOTA DE LA FIESTA
I
, »...y hay amores que se alquilan
i ncomo las habitaciones.»

i Ibamos ya templados. En la Posada de las Almas 
i donde acabábamos de devorar el espinay clásico y de 
: trasegar el vino añejo, habían ya comenzado el cante y 
j el jolgorio.

Conocía yo de Ziragoza con la mesa excelente, y el 
! trato delicado, y la dama honradísima, llena de orgullo 
■ y de pureza, de aquella sociedad, la jota, la jota que es 
; himno, la jota que es plegaria, y es canto de guerra y 
j es hasta homenaje que se ofrece ála Pilarica en los rezos.

Ahora en el manjar picante, y en el trato rudo y en 
la moza de partido, iba á conocer la otra jota; la que se 
canta en la mancebía y en el tablado-, la que es grito, 
y es queja, y es desgaire sin reparos y es aperitivo para 
el vicio; la que teniendo un abuelo común con eïpolo, y 
la malagueña y la soleá de Andalucía, en los cánticos 

‘ moros ha conservado de los dominadores nuestros la 
j parte fiera y enérgica que enciende, como las coplas de 

mi tierra guardan la voluptuosa y suspirante que ener­
va y que desmaya...

* * *
1 Mediano intelectual — como los franceses dicen y 
i como aún no decimos aquí porque aquí no «intelectua- 
I lizamoE» nada—me fijé en Amalia, cuyo verdadero nom- 
I bre no es Amalia, pero cuyo apodo gráfico es la fiera. 
I Mientras la guitarra punteaba y de la bandurria salía 
! el tic tac epiléctico, Madame iba diciendo sin reposo, 
; «canta, niña», «bebe, niña»; y de las gargantas sin fres­

cura y de las bocas sin encantos iban surgiendo jotas de 
esas desgarradas, bravias, hasta dolientes que cuando 
se entonan entre el vino y con el vapor del vino se 

I oyen, encienden y electrizan y ponen en la sangre fue- 
, go y en los ojos llamas.

Amalia, de mal vino, no quería cantar su copla famo­
sa, aquella jota suya, cuyos motivos eran siempre lú­
gubres y cuyos acentos eran siempre repletos de fiereza. 
Mirándose entre forasteros, «no quiero ser muñeco que 
se muestra en feria», exclamó en su lenguaje lleno de 
palabras sin pudor y de conceptos en que la cortesía 
más rudimentaria jamás tuvo cabida. Llovieron sobre 
Amalia denuestos y censuras y hasta Madame quiso 
pegarle.

O yo tenía también un vino raro ó yo entendí á aque­
lla mujer. Y contra la turba de hombres ya borrachos, 
yo, tal vez más borracho que ninguno, me convertí en 
el defensor de Amalia, de la fiera, que se sentó á mi 
lado y sin decir palabra, con el ceño arrugado, y cerra-' 
da la boca en el mutismo y cargada la fisonomía de 
sombras, iba apurando el vino que sólo yo le daba.

* * *
Corría de mano en mano el mosto, iban corriendo de 

boca en boca los cantares, iba corriendo de pecho en 
pecho la alegría, esa alegría que daña, que es siempre 
un artificio y siempre el prólogo de un día que transcurre
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con amargura en la boca y con aburrimiento en el ánimo.
Seguía la música y seguían los cantos cuyos asun­

tos, puestos en aquel sitio, eran una blasfemia enorme 
ú un disparate que causaba risa.

<E1 día que tú te mueras»—le decía un borracho á 
una de aquellas mozas,—

<E1 día que tú te mueras 
»dame un beso pa guardarle 
«junto á otro beso que guardo
»en memoria de mi madre.»

¡Blasfemia! Y junto á ella ponía otro gran embuste 
la borracha, enamorada de alquiler:

«Que no tengo corazón 
wme dices á todas horas, 
»¡y eres tú quien me lo dice 
»y eres tú quien me lo roba!»

T ya en esto Madame—dando la prueba peculiar en 
olla de que había llegado á la exaltación del entusias­
mo,—mandó traer Champagne, cuyo taponazo se aho­
gaba entre los gritos, y lo repartió diciendo: «bebe, 
niña»; «canta, niña», su estribillo de siempre.

** *
Como se hace la vivisección en cualquier bicho por 

cualquier sabio de guardarropía, entreteníame yo en 
mortificar á Amalia, registrándola en sus sentimientos, 
diciéndole cosas de esas que llegan á todas las mujeres.

Estaba la bacanal entonces en el capítulo que podría 
llamarse de «amorosas». Jotas imposibles, disparatadas, 
absurdas en aquel lugar, hablaban en lenguaje inenten- 
dible allí, del cariño que por el cariño canta, y sufre, y 
lucha, y se sacrifica y muere.

Y en un momento en que ahito de cantares, el cotarro 
aquél quedó en silencio, se levantó la Amalia y con la 
vanidad y la soberbia del que luce su mérito, arrebató 
Una guitarra y exclamó gritando:

—¡Allá vá una jota, mi jota, la jota de la fiesta!

Con los acentos de ese dolor que brama, que no tiene 
suspiros sino sollozos, que no encuentra plegarias sino 
maldiciones; con acento de esos que no enseñan la he­
rida que va á la curación sino la llaga que marcha á la 
gangrena, rugió más que entonó esta copla:

«Hay cariños que se pagan, 
»y hay cariños que se mienten, 
»y hay cariños que se callan...
»y esos son los que se sienten.»

* *
Frente del balcón abierto se detuvieron dos baturri- 

cos pobres—esos que van ahí, y que conoce todo Zara­
goza y que encontré el día antes en el café de Europa 
y se los mandé á Escolá, el reputadísimo fotógrafo, para 
que me los retratase.

Los niños se pusieron á cantar:
«Hay amores de capricho,

»y hay amores de ilusiones;
»hay amores que se alquilan,
«como las habitaciones.»

Nuestro cicerone despechado porque Amalia, la fiera, 
le hubiese puesto en desaire no mostrándosenos como 
la curiosidad que él anunciara, arrojó un duro á los 
muchachos y se volvió á la moza y exclamó;

—Eso que loá chicos cantan, nena, es lo que te pega 
átí.

* •
Por algo la apellidas la fiera... Pero en vez de estallar 

como creíamos, Amalia quedó muda y se volvió á un 
rincón y rompió en llanto.

Era la madrugada; habla terminado la juerga y sali­
mos para la estación, al tren. Por la calle de Goya iban 
algunas maritornes con la espuerta, á la compra, y al­
gunos baturros con la mercancía, al mercado. A 'las 
ventanas bajas de la casa acudió á despedirnos la Ma­
dame y la cohorte toda de las chicas. Arriba, en el pri­

mero, en el cuarto de los espejos, por cuyo balcón abier 
to salían las luces pálidas, quedaba Amalia, quedaba la 
fiera, metida en un rincón, deshecha en lágrimas.

Pero cuando al pasar una curva de la calle estrecha, 
dirigimos atrás la última mirada, vimos en el bal­
cón á Amalia, á la fiera, desgreñada, pálida, hermosa 
entonces, que, como un desafio ó una mortificación im­
puesta, dió al aire la jota, la jota brava, salvaje, desga­
rrada—vibrando extrañamente en aquel escenario del 
balcón, con luz eléctrica y de la calle, con luz crepuscu­
lar—y que concluía con esta estrofa:

«... y hay amores que se alquilan
»como las habitaciones...»

Era el envilecimiento, con resignación y con coraje 
aceptados.

Acabó la copla que aún me resuena en los oídos, y 
Amalia, riendo con descaro ante nosotros, parados con 
admiración y con sorpresa, hizo una señal de desprecio 
con la mano y se ocultó.

Por la noche mientras el tren corría y nos acercaba 
á Madrid, hablamos otra vez de la Amalia, do la fiera 
y de la jota...

A esta hora, precisamente, la baturra impúdica que 
quedaba en Zaragoza empezaría con el comercio de 
sus alegrías fingidas el reclamo de su cantar sentido. 
Allá estaría ella con el pecho al aire que no conoció 
nunca loe oficios de la maternidad; teniendo como acom­
pañantes el sorbo de vino, y el toque destemplado y la 
voz de Madame imperativa y ruda; mostrando su ca­
rácter con que ganó el apodo de la Jíera y el acento 
que le valió la fama de cantora y entonando la jota, la 
jota de las fiestas, musa de la mancebía, que es grito, 
y es queja, y es desvergüenza y es desgaire...

Ernesto López

MANILA.—Imprente de Ramírez y Compañía.

aSTu» AGUAS DE CARABAÑA
Purgantes, Depurativas, Antibiliosas, Antiherpéticas, Antiescrofulosas y Antisépticas; una peseta botella.

GRAN DEPURATIVO: ÚNICAS EN EL CONSUMO. VENTAS FARMACIAS Y DROGUERIAS
C BARQUILLO, 4.—Z VlWrir.I.VS

Ç| íX 06 — no de fieltro sino de paño y forros
Uv-V VÍPe— lana y antirreumáticas, Y toda clase de calzados finos y fuertes

PARA CABAIjIjISBOS, SeSoJKAS Y NlSoS.—Clraii surtido en plantillas de co relio contra la humedad y elfrío.
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-ÆUSTEIA.-Hü]V<3MtIÆ
DOCUMENTOS ESTADISTICOS; Las cifras son rec­

tificadas á medida que se publican nuevos documentos oficiales. 
Snperflcie del imperio............................. 540.488 kils. cdos. 
Población —..........(1.® Dbre. 1885). 46.855.704 habitantes. 

—..........._....... (1.0 Dbre..... 1890).... 49.428.470 - 
—........... —.......por kil. c.,....1885......................87 — 
—........... —.......por —........1890......................91 — 

Ejórcito. Pie.....de.paz.............................. 22.458 Oficiales. 
—..............—.......  567.093 soldados. 
—..............—.......  96.844 caballos. 
— Pie de guerra (aproximado)........ 6.100.000 Ofis y sold. 

Ecrrocarrilcs. Red t. (1.® May o 1893)..............44.339 kilómetros. 
—..por 1.000 kilms. cdos.......................82 — 
—.. por millón de habit.......................897 — 

Teléscafos. Longitud de las lineas...,........... 117.872 — 
—...... — de los hilos........ .......... 418.081...........— 
—...... — de los hilos por 

millón de habitantes................................ 8.463...........— 
Despachos transmitidos en 1891.................... 31.175.100 despachos. 

PKESUPUESTO DE 1898-94 (.en francos).
Denda pública del Imperio.................. 2.107 millones.

— de los Estados confe­
derados  12.060 — 

Total de la deuda alemana. ..................... 14.167 — 
Término medio por habitante......................... 286 francos. 

Gastos militares totales del Imperio............ .................. 819 millones.
— para la Marina..................................... 99 —

Total para Guerra y Marina...................... 918 —
Término medio por habitante................  18.68 francos.

€raatO8 totales del Imperio y de los 
Estados......................................................... 4.644 millones.

Término medio por habitante................  93.96 francos.

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos).

1883. importación total, 4.078 1883. Exportación total, 4.088
1884. 4.075 1884. — 4.004
1886. 3.672 1885. 3.674
1886. 3.697 1886. — 3.731
1887. 3.889 1887. — 3.917
1888. 4.088 1888. 4.004
1889. 4.987 1889. — 3.674
1890. 5.181 1890. — 4.358
1891. 5.188 1891. — 3.969
1892. 6.284 1892. 3.938
1893. 5.167 1893. — 4.056
1894. (6 meses) 2.739 1894.

/
(6 meses) 1.886

EOITTUOjVL
DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Estos datos van rec­

tificándose á medida que se van publicando los documentos ofi­
ciales. 

Snperflcie del Reino    94.676 kilms. cdos. 
Población total en 1878..  4.560.699 habitantes. 

- — en 1881  4.708.178 - 
— , por kilómetro cuadrado.... 49 — 
— sn 1891  61 - 

érclto en pie de paz  2.346 Oficiales. 
— —   32.615 soldados. 
— —   64.762 caballos. 
— en pie de guerra  164.000 hombres. 

Eerrocarrlles. Red total en 1892  2.293 kilómetros. 
— por 1.000 klms. cdos.. 24 — 
— por millón de habits.. 487 — 

Telégrafos- Long, de lineas en 1892... 6.418 — 
— — de los hilos  14.264 — 
— — por m. de habits... 3.023 — 

Telegramas transmitidos  1 364.827 despachos. 

PRESUPUESTO DE 1898 á 94 
Denda pública en 1894........................... 3.741.950.626 francos.

Término medio por habitante....... 794 — 
Gastos militares............................................  28.692.463 — 

— de Marina........................................... 13.945.808 — 
Total para Guerra y Marina..................... 42.638.281 —

Término medio por habitante..............  S.05 —
Gastos totales del presupuesto............  260.191.323 —

Término medio........................................... 53.13 —

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos).
1887. Importación total, 209.4 1887. Exportación total, 118.7
1888. — 215.6 1888. — 131.0
1889. — 235.7 1889. — 130.4
1890. — 249,2 1890. — 120.4
1891. — 221.2 1891. — 221.2
1892. — » 1892. — »
1898. — 215.6 1893. — 165.2
1894. (3 meses) 57.0 1894. (3 meses) 2.96

DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Estas cifras son rec­
tificadas á medida que-se publican nuevos documentos oficiales.

Snperflcie del Rein Unido................... 814.628 kilms cdos.
Población — (4 Abril 81). 35.244.482 habitantes. 

— - (5 Abril 91). 37.880.764 — 
— por kilóm. cdo. en 1881  112 — 
— por — en 1891  120 — 

EJérclto. Pió de paz  10.102 Oficiales. 
— —   217.198 soldados. 
— —    26.752 caballos. 
— Pie de guerra (aproximado).. 734.180 Ofis. sdos. 

Eerrocarrlles. Red total  32.813 kilómetros. 
— por 1.000 klms. cdos.. 104 — 

. — por millón do habits., 886 — 
Telégrafos. Longitud de las lineas.... 64.338 — 

— — de los hilos  334.444 — 
— — porm. dehabs. 9.033 — 

Despachos transmitidos en 1891  69.907.848 despachos. 

PRESUPUESTO DE 1892-98 (en francos). 

Denda pública del Reino Unido..........  16.267 millones. 
Término medio por habitante........ 429 francos. 

Gastos militares del Reino Unido................ 438 millones. 
— para la Marina.................................. 358 —

Total para Guerra y Marina..................... 796 —
Gastos totales del Reino Unido..........  3.879 —

Término medio por habitante................  102 —

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos)

1883. Importación totnl, 10.672 1883. Exportación total, 6.995
1884. 9.760 1884. 1 — 6.825
1886. — 8.775 1886. 5.327
1886. — 8.747 1886. 6.317
1887. — 9.065 1887. — 5.647
1888. 9.690 1888. — 6.862
1889. 10.690 1889. — 6.222
1890. — 10.517 1890. — 6.687
1891. 10.886 1891. — 6.180
1892. — 10.695 1892. — 6.601
1893. — 10.167 1893. * 6.426
1894. (10 meses) 8.507 1894. (10 meses) 4.516

DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Estos datos se recti­
fican á medida que se publican nuevos documentos oficiales.

Snperflcie del Reino.................................. 29.457 klos. cdos.
Población total (31 Dicbre. 1880).... 5.620.000 habitantes. 

— — (31 Dicbre. 1890}.... 6.147.941 — 
— — por kils. cdos., 1880.. 187 — 
— — por — 1890.. 208 — 

Ejército. Pie de paz  3.421 Oficiales. 
— —   47.642 soldados. 
— —   10.710 caballos. 
— Pie de guerra (aproximado).. 221.000 Oils. sdos. 

Ferrocarriles. Red total  5.438 kilómetros. 
— por 1.000 kilms. cdos. 184 — 
— por millón de habits.. 891 — 

Telégrafos. Longitud de las lineas.... 7.436 — 
— — de los hilos..... 39.437 — 
— — por m, de habts. 6.647 — 

Despachos transmitidos en 1891  7.986.640 despachos. 

■PRESUPUESTO DE 1898 (en francos). 

Denda pública del Reino    2.195.993.000 francos. 
Término medio por habitante  355 — 

Gastos militares  46.801.153 — 
Término medio por habitante  7.5 — 

Gastos totales del presupuesto  343.966.760 — 
Térm. i., medio por habitante  55.5 —

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos).

1883. -Importación tota, .562 -1883. Exportación total, 1.343
1884. — ■ 1.425 1884. 1.337
1885. — 1.347 1885. — 1.200
1886. — 1.336 1886. 1.182
1887. — 1.431 1887. 1.240
1888. — 1.534 1888. 1.243
1889. — 1 656 1889. — 1.468
1890. — 1.672 1890. 1.467
1891. — 1.799 1891. — 1.169
1892. — 1.365 1892. 1.239
1893. — 1.370 1893. 1.200
1894. (9 meses) 1.017 1894. (9 meses) 803

DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Las cifras se recti­
fican á medida que se publican nuevos documentos oficiales.

Snperflcie de Austria-Hungrla............. 626.667 klos. cdos. 
Población total (31 Dicbre. 1880).... 37.882.712 habitantes, 

-.. - (31 Dicbre. 1890).... 41.843.368 — 
—............por kilóm. cdo. en 1880.... 61 — 
— por — en 1890 .... 66 — 

Ejército en pie de paz.............................. 21.246 Oficiales. 
,..........—.................. —............. ............................... 326.062 soldados. 

—........—............................................. 68.414 caballos. 
— en pie de guerra (aproximado). 1.872.178 Ofis. sdoss 

Ferrocarriles. Red total. 28.357 kilómetros. 
—..................por.1.000 kilms. cdos. 45 — 
—..................por.millón de habits. 689 — 

Telégrafos. Longitud de lineas...........  61.968 — 
—....... —.........de los hilos.... 170.979 — 
— por millón de habitantes.. 4 170 — 

Despachos transmitidos en 1891................. 13.968.598 despachos 

PRESUPUESTO DE 1898 (en francos). 
(Para toda la monarquía austro-húngara). 

Deuda pública de la monarquía..........  12.592 millonea 
Término medio por habitante......  304 franoos. 

Gastos militares de la monarquía................ 330.120.000 — 
— para la Marina.................................. 26.363.000 — 

Total para Guerra y Marina...................... 365.483.000.......— 
Término medio por habitante........ 8.67 —

Gastos totales de la monarquía......... 2.604.818.000
Término medio per habitante............... 68.67 —

COMERCIO EXTERIOR (en millones de franoos).

1883. Importación total, 1.562 1883. Exportación total, 1.874
1884. — 1.631 1884. - 1.72&
1888. — 1.394 1886. - 1.680.
1886. — 1.348 1886. - 1.74ft
1887. — 1.421 1887. - 1.682
1888. — 1.332 1888. - 1.822
1889. — 1.473 1889. - 1.915
1890. — 1.526 1890. 1.99S
1891. — 1.632 1891. - 2.01&
1892. — 1.553 1892. — 1.80S
1893. — 1.675 1893. — 1.98ft
1894. (10 meses) 1.236 1894. (10 meses) 1.397

ITALIA
DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Estas cifras van 

siendo rectificadas á medida que se publican nuevos documentoa 
oficiales.

Superflcie del Reino................................. 286.889 kilms. cdos^
Población (31 Diciembre 1890)........... 30.168.418 habitantes.

— (31 Diciembre 1892)............. 30.636.848 —
— por kilóm. cdo; en 1891....... 107 _ —

Ejército en pie de paz ............................. 14.563 Oficiales.
— — ............................... 263.692 soldados. 
— en pie de guerra (aproximado) 3.780.128 Ofis. sdos. 

Ferrocarriles. Red total....................... 13.673 kilómetros. 
—■ por 1.000 kilóms. cdos. 47 — 
— por millón de habits.. 448 — 

Telégrafos. Longitud de las lineas.................38.108 — 
— — de los hilos........  46.639 — 
— por millón de habitantes.. 4.771 — 

Telegramas transmitidos en 1891..........   9.140.871 despachos.. 

PRESUPUESTO DE 1898 A 94 (en liras).

Deuda.consolidada.......................... 9.068 millones. 
Deudas diversas................................................. 3.77.3 — 
Total de la Deuda italiana......................... 12.841 — 

Término medio por habitante..................420 liras. 
Gastos militares del Reino.............................. 342 millones. 

— por la Marina..................................... 106 — 
Total de Guerra y Marina........................... 347 . — 

Término medio por habitante...... .................... 11.3 liras.
Gastos totales del Reino....................... 1.753 —

Término medio por habitante..............  67 liras.

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos).
(Comprendiendo los metales preciosos).

1887. Importación total. 1.990 1877. Exportación total, a
1888. — 1.241 1888. 3.
1889. — 1.440 1889. — 3
1890. — 1.372 1890. — ■ 3
1891. — 1.180 1891. 3
1892. — 1.173 1892. — 3
1893. — 1.190 1893. — 3
1894. (ir meses) 1.044 1894. (11 meses)

mu FEcm
E

l Jarabe de Savia 
de Pino marí­
timo de Lagasse, 
popular hace 30 años, 

es el solo preparado con 
la verdadera Savia de 

Pino obtenida por inyec­
ción de los troncos; cura 
resfriados, tos, gripe, ca­
tarros, bronquitis, dolores 
de garganta, ronqueras.

En PARIS, 8, rué Vivienne 
y todas las Farmacias.

KUHN, júrdin, artificial, Cruz, 42. Para 
aficionados de plantas, reune el primer 
surtido en España, exhibiendo en sus grandio­

sas instalaciones 2dG ejemplares en sus ma­
cetas, tibores, jarrones y columnas, circuns­
tancia que ninguna ot, a casa puede hacer.

PIANOS Erard. Los mejores modelos de 
esta acreditada marca. Emilio Gallego.

Fuencarral, 18, entresuelo, Madrid.

CERVANTES. Hermoso retrato de 80 por 
60 c. Precio, 20 reales. Véndese en las 
principales librerías de Madrid y Barcelona.

Enfermedades nerviosas (epilepsias, 
corea, convulsiones) curadas rápidamen­
te, Poción antiepiléptica doctor Sanmiguel, 

Gignas S, Barcelona.

MORRHUOL
de CHÂPOTEAUT

E
l Morrhuol contiene to­
dos los principios activos 
del aceite de hígado de 
bacalao, salvo la materia 

grasa, y obra más rápidamente 
que el aceite, cuyo peso repre­

senta 25 veces.
Los trabajos publicados por la 

Academia de Medicina de París, 
y las experiencias efectuadas 
han probado que el Morrhuol 
es mucho más eficaz en la Bron­
quitis, los Resfriados, los Ca­
tarros, las Enfermedades del 
pecho, el linfatismo y raquitis 
de los niños. Desde los primeros 
dias, cesan los sudores noctur­
nos, renace el apetito, la tez se 
anima, el peso del cuerpo au­
menta, los enfermos experi­
mentan sentimiento de bienestar 
y fuerza, sobre todo en las pier­
nas, la tos disminuye y acaba 
por desaparecer.

PARIS, 8, me Videnney en todas las Farmacias.

fermedades de 
del cuello, Cat 
Hematuria.

Inofensivo, su­
prime el Copáiba, 
la Cubeba y las 
Inyecciones. Cu­
ra los flujos en 
48 horas. Muy 
eficázen lasen- 
vejiga ; Cistitis 
ro de la vejiga,

Paris, 8, rue Vivienne
y en las principales Farmacias

Kuhn, Cruz, 42, liquida con 23 por 100 
de rebaja sus modelos de objetos de por­
celana, bronce, mimbre artístico, rafia, pal­

ma, Imitación de marfil, jarrones, centros de 
mesa; jardineras, suspensiones, macetas, cué- 
vanos, etc., decorados luego artísticamente 
con flores propias para regalos, desde 2 pe­
setas en adelante.

KUHN, Cruz, 42.—Para el servicio reli­
gioso construye modelos exclusivos de 
ramos para altar, para sabanillas, andas, so­

bre coronas, para profesar y tomar hábito; 
palmeras de lalco, oro y modelos especiales 
para el Sagrado Corazón.

Febrífugo infantil Santoyo. (¡Quinina 
dulce!) Cuatro Medallas plata. Un Diplo­
ma Mérito: Muy elogi do prensa y eminen­

cias médicas. Desechad imitaciones. Véndese 
boticas. Va correo. Doctor Santoyo, subdele­
gado.—Linares.

POMADA Arabe.—Nacimiento rá 
pido, crecimiento exuberante, 
calvicies, cicairices, barba, bigote. 

Tarro, 4 pesetas, libranza Giro Mú- 
tuo.—Menéndez; Portal Nuevo, Va­
lencia.

Marmolejo.—Hotel de Ma­
drid. Magníficas y lujosas hahi 
taciones: servicio esmerado.— Ca­

rruajes á todos los trenes.

PARA Córdoba. Rafael Diente- 
firme. Concha quedó preciosa, 
dientes puestos Tirso, Mayor, 39. 

Da gracias á Califa, que recomendó. 
Pérez.

Reclinatorios, sillas de cue­
ro, rejilla y para Iglesia; ca­
mas, cunas de madera; mesas de 

noche, escritorio y comedor; arma­
rios, lavabos, percheros, videts y 
otros muebles.—Jacometrezo, 26 
(Grases).

VINOS de Jerez.—Pedidos por 
mayor á Cipriano González.— 
Hermosilla, 17, Madrid.

Antracita en grano, especial 
para cocinas y estufas: à 2,2S.

Objetos de escritorio de los se­
ñores hijos de González, Huer­
tas, 16 y 18.

Dolor reumático y nervioso, se 
cura con el tan acreditado Du- 
nal. Farmacia Martínez; Robador, 

Barcelona.
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PUBLICIDAD EN EL

DIARIO DE MANILA Cuerpo 7 ú 8.

1.* plana 4 céntimos la línea.
id.

MAÑANA Y TARDE

y un suplemento semanal ilustrado con las últimas noticias de Madrid y Europa.

4.» id. 3 id.

ANUNCIOS

Los Sres. Comerciantes, In­
dustriales y Navieros pueden 
disponer de una publicidad efi­
caz y remnneradora utilizando 
la sección de anuncios de este 
periódico que, por sus condicio­
nes especiales, es leído en esta 
capital y provincias precisamen­
te por el único público que puede 
comprar, viajar y comerciar.

2.“ y 3.“ planas 16 id. id.
Los anuncios telegráficos en la 

2.* plana, en la edición de la 
tarde, S 1,60 la cuadrícula al 
mes.

Esquelas mortuorias, reclamos 
y anuncios fijos, precios con­
vencionales.

AGUA DE COLONIA VIRGINAL
Tiene indicaciones precisas para curar los catarros de los párpados y las irritacio­

nes de la vista, y estas propiedades y su fi'agante y persistente aroma lo debe á las 
plantas frescas que empleamos para su preparación.—Precio del frasco, pesetas 1,50. 
Por es. á 6 pesetas.
Farmacia de TORRK8 MUXOZ, San Marcos, 11, esquina á S. Bartolomé.

^fínica be! ^execro.
GALLE DEL OLIVAR, 1, F MAGDALENA, 18

SECCIÓN HERNIAS

Estos grabados representan el modo de dar ó
quitar fuerza á los muelles de los bragueros ínal- 
terables de goma dura de 
Seeley’s que oprimen á vo­
luntad, ajustan con preci­
sión; no les ataca el calor, 
ni el frío, ni el sudor, ni el 

orín, ni el agua de mar. Alcanzan gran número de 

FiK. 14

curaciones. Para mayores detalles consultar con 
el Dr. Bercero, ó leer su libro Tratamiento 
de las hernias y consejos á los que 
las padecen. Se remite por correo á los que 
envíen doce sellos de 15 céntimos.

Consulta: Olivar, 1, y Magdalena, 18, prin­
cipal.

LA ÚLTIMA Y MAS PRÁCTICA INVENCION
Todos sop c^piCes de producir fotografías magníficas con

LA CÁMARA FOTOGRÁFICA kKODINET»
Es la cámara más perfecta y práctica que existe. Todos los conocedores que la han visto y se 

han servido de ella, dicen, unánimemente, que es una verdadera maravilla. Con privilegio en 
todos los países del mundo. Hace la fotografía cuadrada, redonda ó de forma diferente. Contiene 
una gelatina que se pueden tomar 26 fotografías sin abrir ó recargar la cámara.

Las fotografías, perfectamente agudas y claras, pueden agrandarse hasta 15 x 20 centímetros. 
Está muy bien construida y acabada con mucho gusto, siendo la parte principal de aluminio; es 
muy ligera. Puede llevarse en el bolsillo. Su manejo es tan sencillo, que con las instrucciones 
ilustradas que acompañan cada aparato, cualquier muchacho ó niña puede producir y terminar 
completamente toda fotografía.

Todo lo que se ha de hacer es apretar un botón y la fotografía está tomada.
Como garantía de las excelentes calidades y condiciones de la «Kodinet», prometemos devol­

ver el importe recibido y pagar los gastos do porte, de ida y vuelta, si el aparato no diera la ma­
yor satisfacción.

PBFCIO: completo, 25 pesetas.
So remite á todos los países, porte pagado y libre do derechos, contra el recibo del montante. 

La mejor manera de remitir fondos es por medio de billetes del Banco de España, en carta cer- 
tiñeada.

Dirección: E. C. BENEDIKT Y Cía., 27 Ann St., Glasgom (Inglaterra).
Se desea Inmediatamente en todas las localidades una persona

Inteligente para que sea nuestro agente. La mayor recompensa, 
sin dejar la ocupación ó resistencia presentes.

SOCIEDAD

VIZCAYA-BILBAO
PARA FUNDICIÓN, REFINO Y FABRICACIÓN DE ACERO

^tentcns ç 'Ressemer.
Gratis los domingos.

Hiervo y acero de todas formas, tanto para su venta en 
el comercio como petra oonstrncciones y fabricación.

Carriles para ferrocarriles, tranvías, minas, etc.
Cok metalúrgico y de fundición.

La Legitimidad y la
REAL FABRICA DE CIGARRILLOS Y PAQUETES DE PICADURA

DE TODAS CLASES DE

xr O T C U BAFFLOFB Y COMPAÑIA, fabricantes de Jar-
1 la 1 n ) cia y Sogas de todas clases y dimensiones (henequen, aba­

cá, cáñamo y otras fibras), con Real privilegio. Tallapiedra con muelle propio.—Habana. 
Esta fábrica, que ocupa uno de los más vastos y céntricos locales; que dispone de una 

variada y completa maquinaria y espaciosos almacenes amparada por varias patentes, ofrece 
Bns productos á precios módicos á las naciones, industriales y agricultores que puedan necesi­
tarlos.—Facilitará notas de precios, con los descuentos usuales, á quienes loB pidan.—Aparta­
do 262, Habana. —Dirección telegráfica; Heneqiten.

Î

i
■ ■

I 
1

»

CON BUS MARCAS ANEXAS Iiu Houradcz^ El Ncjfro Bneuo y El Fénix.
AjraoUdo por B. Oide 8. U. «1 Bey D. Alfanio XU, con «1 uso d« «tu realei smiu.

Estas marcas son la de mayor aceptación y consumo en España y en las Repúblicas 
del Norte de América, y las que más se exportan à las demás naciones de Enropa.

Dos productos de esta fábrica son elaborados con hojas selectas, procedentes de las 
mejores vegas de '"aelta Abajo, escogidas escrupulosamente por persona inteligentísi­
ma en el ramo.

IiOB cigarrillos son elaborados & máqnina, tanto los Flecantes y Panetelas, 
como los corrientes, lo cual, además de su reconocida calidad y bnen gusto, garantiza 
el aseo y limpieza de su elaboración.

Hay constantemente un surtido general, vanado y fresco de Flecantes Panete- 
las, Bonqnetes, Bouquet imperial, Fspeclales, Camelias, Medio si­
santes y Gisantes en papel de hilo, trigo, arroz, pectoral, berro, pulpa y pasta de 
tabaco, arozuz y chorrito.

Al que lo solicite, se envían precios corrientes de | los artículos de la Fábrica, y se 
sirven los pedidos con esmero y prontitud.

Bireoelónxt Cable Babelli'.TeléfOno 1.016.-Correo. Apartado
Paseo de TacénflCarlos UI, 108).—Habana.

S 3,60Gatrrafones de 16 litros. 
, Cajas dobles de 10 idem 
' Cajas Bencinas de 9 idem..........  3,60 ' ,

' * Cajas azules de 8 idem............... 2,25 I
j DeMaentM praporeloulai * la Importansla da ,

) iM samprai. |
I Ba admita la plata oon al daaaaanto da plaaa. 1

1 Loa gaitoa da embarque» j flatat tarin alamprt I .
* , da asenta de lot aompradoraa. . ‘

* > DUSSAQ et C.o Oficios, 80, HABANA , ►

VINOS TINTOS
DB LAB

Bodegas de «El Ciego» (Alava).
BXGVO. SB. MASQUÉS DE RISCAL

Faros, higiénioos y similares á ■ 
los mejores de Burdeos.

ÚNICO PUNTO DE VENTA EN MADRID

Pape/erfa de ia fí¡gh-Li}e.
14, Sevilla.—Madrid.
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DIAEIO DE MAMIA
; FUNDADO EN 1.848

Es el periódico de mayor circulación en Filipinas.
Publica dos ediciones, mañana y tarde, números ilustrados los domingos, y reparte á sus 

abonados semanalmente, á la llegada de los correos de Europa, un interesante suplemento, 
ilustrado cón profusión de grabados, en el que se insertan las cartas de nuestros Correspon­
sales y colaboradores de Madrid y el extranjero.

En la Administración, Magallanes, nóm. 1, se admiten anuncios para esta plana como 
los que basta abora hemos venido insertando; llamamos la atención del público en general 
y del comercio en particular, sobre este nuevo modo de dar á conocer sus negocios y pro­
ductos.

Los anuncios que se publiquen en esta plana no podrán ser retirados hasta el término de 
cuatro meses, á contar "desde el día de su primera publicación. '

PRECIOS CONVENCIONALES
. ■ ' ' í -í ’ '-i • .

Dirigirse á los editores " W .

Ramírez y Compañía

DOMINGO GASCÓN (Kon-g’ás) f
Abogado y Agente de negocios, corresponsal del DIARIO DE MANILA

ALMIRANTE, 18 PRINCIPAL

RAMÍREZ Y compañía
Imprenta, litografía, encuadernación, rayados, papelería y artículos de escritorio.— 

fotograbados, clicliés para anuncios y a.-m os,

Mà^àllàne^, púip. ijúrq. 1^.
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